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EL DESPERTADOR AMÉRICANO. 

CORREO POLÍTICO ECONÓMICO DE GUADA- 

LAXAftA DEL JuEVk* 40 DE DlCfEMSAE DE l8lO. 


. Ergo fungar vice cotis % acutum 

reddere quac ferrunt va/et, exsors ipsa secamii. 

Horat. 


A TODOS LOS HABITANTES DE AMÉRICA. 

F 

JL_/Uropeosestablecido» en América: desde e! principio 
de la invasioa de la Monarquía por los Franceses, no habéis 
cesado de darnos las mas fuertes, las ma9 violentas sospechas 
de que sois Reos (a) de Alta Traycion. Desde aquella épo¬ 
ca azarosa, habéis estado repitiendo incesantemente á la fac 
del Mundo entero los Juramentos mas solemnes de vencer, ó 
morir por la Religión, y por Fernando, atacados juntamente 
por los Vándalos modernos; y os habéis empañado al mismo 
tiempo con una obstinación inaudita á permanecer indefen- 
»os: habéis jurado conseguir un fin; y os habci« resistido i 
adoptar lo» medios únicos conducentes á su logro: habien¬ 
do de este modo vaao é ilusorio uno de los aétos roas sagra- 


,(*) Ha habida, y'hay entre nriotror Eipadolet de una probidad tupe- 
rrtr i toda julio reproche. Aq*ñ hablan ni de lor que han mantenida ara 
***'etpandencia criminal con ti intrato Jortf, de loi que te han opueita á 
definía Je la America para facilitar la entrada en tila é Ui CéUt J J»# 
*** tratada de perpetuar uuettra t/deviluJ . 
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do* de !» Augusta Religión que procesamos, ó burlándoos de*, 
caradamente de Dios, y de lo* hombres. Perjuro»! solo h¿»b-ij 
tratado de adormecernos, y de encañar nuestro candor. E$ 
verdnd,qtie al principio de tan viólenla crisis, vuestra con¬ 
ducta desleal no se manifestó desde luego en toda su abomiua- 
cion El estado ioerme del Reyno parecí» disculpable,supo¬ 
niendo que, contento» con nuestros sacrificios pecuniarios, fia¬ 
bais la defensa de ouestros mascaros intereses religiosos y so 
cíales al valor de los hijos de la Metrópoli, y i los esfuerza 
de las Poteocias Aliadas Los primeros sucesos del Pueblo Es¬ 
pañol contra el poder colosal del Tirano, lisongeaodonos con 
las mas alhagiieñas esperanzas de una completa y final vid»- 
ria, nos hacían descansar en < 1 denuedo, magnanimidad é in¬ 
trepidez de Purblo tan virtuoso y tan guerrero, y justificaban 
el reposo é inacción de las Colonias. Pero luego que los Sa 
bios, los Políticos de España, esto es, los fray dores, socolor 
de templar la demasiada impetuosidad del Pueble, y de su¬ 
jetarle i una Tadicá, que solo se aprende con el tiempo, no 
hicieron mas que amortigüjr su militar ardor, y prt pararle 
4 sus futuras derrotas: q.lando enxambre* numerosos de 
Conscriptos inundaron la Península, para atrapar la prrsa 
que se escapaba, y cubrir la vergüenza de lo- InvencibUs 
derrotados: quaodo Provincias enteras se sometieron por si 
mismas al yugo, y comenzaron á prevaricar las primeras 
columnas de la Nación: eo fin, quaodo el Austria huvo ac p- 
tado tu vergonzosa Par, y ocupada por el Intruso Sevilla,sin 
disparar un rañ nazo, la misma junta Central enmasa zo¬ 
zobró en el diluvio de la común de<iealtBd¿ no amenazó 
4 Us posesiones coloniales el mas evidente peligro de ‘ir ar¬ 
rebatadas de tan impetuoso y desecho toibellino? ¿no debito»» 
los Americanos, en desempaño de la fée jurada, tomar hugo 
uní adi:ud guerera y ponernos en un respetable estado de 
defensa? ¿había otro arbitrio de precaver una invasión Galo- 
Hispaoa. que el de prepararse 4 rechazarla con 'as armas* 
seguí la trillada mixíma: si vis pticem, para bellum ? Las 
miras del Tirano eran notorias, los papeles mas sediciosos, 

la* mas incendiarias proclamas penetraban hasta las mu rc * 



petas Provincia» del Reyoo, sembrando. rara eorrr rrprr. ó* 
lo* 'ne-iio* mis poderoso» ue la seducción. Eo eos untura tan 
inminente y tan critica, no correr á las armas ¿no erj un m a - 
nifií'i** cr( i co contra la Religión, y el Estado? Y si vuestras 
relaciones co;i los .ionizados por el Usurpador, si vutstia 
larga man*ion en este p;:t' de delicias, que def.mais vo'otros 
solos, si vuestra ntqlxie y af minamicnto, efiéio de vuestro 
inmoderado h.xo y excesiva riqueza, si vuestra feróe é inst- 
ciable c vsii 'ia si vuestro invencible ap>go á vuestros tesoros 
oo os permitían ab indoor.r la sombra de vuestras moradas, 
para arrostrar el sol ardi ate, y asoladoras plagas de mes 
tras Costas Marítimas, á fin de guarnecerlas contra toda ir¬ 
rupción enemiga ¿por que habéis querido privarnos á noso¬ 
tros (b) esta defensa, á nosotros mas aptos para e>io como al 
fin endurecidos »n la adversidad y los trabajos? ¿Por que 
habéis,qnerido hacemos cómplices de vuestros execrables 
perjurios? ¿ por ventura la Reiigion Christiana no prescribe 
unas mismas obligad mes y di b-res al Europeo, que al Amé* 
ricano? solo el Cachupín estará obligado á derramar su san¬ 
gre p»r su Fue, y n.» lo estirá el Criollo igualmente? ó los 
Franceses rolo serán enemigos de la Religión en España, y 
proteMor.s de sus Dogmas en el Imperio Méxicano? si sois 
coíiseqii.-ntes á los principios de que siempre habéis he» ho 
tanto alarde, ó confesad de buena fée la justicia de la Causa 
Amé-¡cana, y la ti»residad estncha que Dios y ia Patria, la 
Rihgion y el Esrado, la conciencia y el honor nos imponen 
de tomar las armas para defender lo que mas amamos sobre 
la tierra; ó bien quitaos de una vez la mascara, y publicad 
** rebozo que locas vuestras declamaciones contra la im* 
piedad francesa no han si Jo mas que calumnia», impo tu* 
ras y aruides de vuestra política. Santo Culo! ¡y que haya 


(M . 

r n or del Arzobispo Virrey, mando ctileQar un Oonat¡ve pira tullir de 

i ’ n ^ > R'yny pero lodo ello no pato de una ridiculo fono, excepto lo f»• 
del dinero. 


Medido era etto Ion ertnciol y forzoso, que el mi uno A ¡faro, < 
Arinhiina I/.r.r*. mando cnleOar un Denal ¡ve poro tullir de 

__ « J _ : J I r * 



man teca tos entre nosotros. que se dcxen «educir y alucinar 
•obre la justicia de nuestra ioinun Causa ,y duden aun dcat n* 
vahar le espada para sostener lo* derechos sacrosantos del 
Altir, y de la Patria! ¡que no falten almas mercenarias y vile* 
que por un mezquino salario, debiendo esperar mas de noso- 
lios, se venteo á nuestros implacables enemigos, para derra¬ 
mar la sangre de sus hermanos que h ¡n acudido á las armis; 
ro para quitar la vida i los Europeos, como lo hacen elloa 
(c) con nosotros, sino solo para manifestarse verdaderos hi¬ 
jos de la Iglesia, y dtftosores ardientes de su Patria! 

Nobles Américano'! Virtuosos Criollo*! celebrados 
de cuantos os conocen á feodo por la dulzura de vuestro ca¬ 
rácter moni, y por vuestra religiosidad acendrada! desper¬ 
tad al ruido de las cadenas que arrastráis há tres siglos: 
abrid les ojos £ vuestros verdaderos intereses, no os acobar¬ 
den los sacrificios y privaciones que forzosamente acarrea 
toda revolución en su principio volad al campo del honor- 
cubrios de pieria baxo la coaduda del nuevo Washington 
que nos ha suscitado el Cielo eo su misericordia, de esa Alma 
Grande, llena de sabiduría y de bondad, que tiene encantados 
maestros corazones coft el admirable conjunto de sus virtudes 
populares y republicanas. Coronaos de nuevos laureles, aca¬ 
bando de destrozar al enemigo, 6 forzándole & adoptar nues¬ 
tro» d«sigr.ios saludables y patrióticos. Fortificad los puertos, 
guarneced los puntos todos de una y otra Co»ta, por donde 
puedan invadiros los Galos. Avivad vuestro valor, y vuestra 
Fée i viya de los señalados triunfes con que hasta aquí os ha 
premiado el Gran Dios de los Exércilos. Volved los ojo» al 
Pontmce Santo de Ruma, al Paciente y'Venerable Pío, aher- 


( e. ) dbominamtt la cerduda barbara y atm de muertrot ftroet* 
tnnt igot <jvf, i langn fnj. y futra dtl campa ir batalla, coafeim lat moa 
tnnlti a a. nu'a , quitanda de lie moda toda rjprrania de atf<**ÍjMta~ 
la- Si mira aotatroi , a'gunat mdviduor del baao puebla se bou p ,, P él 
i wvirr alguaat axet ot, ti tíavñrwa ha mamftrtado btega tu ánaprtbO' 
«tan, y ba tomada median tfieottt para ¡rteamrlae. 
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¡ojado oor lo» opresores déla Espina, qu* os dama desde lo 
pr- fondo de su calabozo, para que conservth en America uo 
solo i 1j Religión de Jesuchriito, fugitiva de la Europa, y 
amenazada (d)de un total txttr inicio por los Napoleones. 

Hermanos errantes! Comoatriotas seducidos' no fo¬ 
mentéis una irrupción d • los Españoles afrancesados ro vues> 
tra Patria. que la iounJ'irUn de todos los horrores del van¬ 
dalismo, y déla irreligión: los mismos Europeos que entre uo- 
sotro' habita"', po* us enlace» de to lo genero con los Rene¬ 
gados, favorecen abi.-rtanv n»e esta irrupción, y aspiran 3 t ila 
con descaro manteniendo el Reyno indefenso. Ciegos! al le 
sislir ú vu stros hermanos v liberadores, resistís á vue»tio 
propio bienios remacháis vosotros,mismos la cadena déla 
► rvidumbre, desgracia indefectible que os anuncia ha»ta el 
titulo mismo del traydor, y sanguinario Conde que os condu¬ 
ce á nuestra Común destrucción. Lo mis sensible es, que des¬ 
pués de todo, en la amargura y peso de vuestra opresión no 
tendréis el consuelo de la Religión Católica, que en la perdi¬ 
da de vuestra libertad y demas bienes temporales os alenta¬ 
ría con la esperanza de los eternos. Por que desengañaos, per¬ 
vertidos América nos, todos los payses dominados por los 
Monstruos que abortó la Córcega tarde 6 temprano han de 
ser tocados del contagio del /itkeismo que profesan, y han 
diseminado aquellos Déspotas. 

Generosos inglese»! Nación incomparablemente justa, 
y profundamente política! No«otros somos ahora los verda¬ 
deros Españole», los enemigos jurado* de Napoleón y sus se¬ 
cuaces, los que sucedemos legítimamente en todos los dere¬ 
chos de los subyugados que ni vencieron, ni murieron por 


¿loria 1 que dicha inexplicable la nue tira de tenernos D : o* 
para • no de loe inrtrumenloe del cumplimiento de aquti'ot ora- 
tk ^* t de lot Uhr •! Santot. n Iden dim vi-bii, qu¡> eifertur i vobii f'g- 
*«• Qei, & dibiiur genti fadenti fr-iAusejus. Mtth.C ai. Rsgnum 
¡o g«nte<n ir»n»f<rear propter injuuiiias, & injurias, 4t conttt- 
de diversos dolos. EccLC. 10. #. p. 
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Fernando. El honor, la Política, los intereses de vuestro co 
uiercio, f vuestros mas solemnes empeños, todo os esttecH* 
i continuarnos vuesU» poderosa(e) Alinnzi. Con el auxilio 
de vu<*itras Escuadras, acaso oo dictará mocho ti ventu 
roso dia, ea que el Aguila Mexicana dotroze las rapaces 
Aguilas que han asolado la Europa, y van á encarnizáis* 
contra «I Asta. 

Americanos del Norte! Pueblo honrado, frugal, laho 
rioso, cooocido en todo el resto del Glcbo por tu amor i la 
humanidad y la justicia, enemigo irreconciliable de todos tos 
Tiranos, Aposto! perpetuo de la fraternidad y de la unión! 
Tu. tu eres el Amigo mas seguro, el Altado mas fiel que eos ha 
destinado la naturaleza, estableciéndonos en un mismo Conti¬ 
nente. Tu ere* nuestro modtlo y nuestro recurm, tus inte¬ 
reses ton los nuestros, de tí esperamos los mas prontos y 
abundantes aocorros para acabar de aniquilar el Despotismo 
atróz. Ambos uoidos seremos capaces de pacificar la tier¬ 
ra, y de hacerla frlix con nuestros tesoros, nuestra modera* 
cioo y nuestra filantropía 

Mfxico, Noviembre 4 de 1810 . A cooseqüencia del 
manifiesto que el Exmó. Señor yjrey de esta Nueva Espa¬ 
ña tía dirigido i sus habitantes, lleno de aquella pura since¬ 
ridad que caracteriza á uu gefeque ha merecido ía augusta 
confianza del Supremo Concejo de Regencia que anualmen¬ 
te nos gobierna, se presenta otra prueba irrefragable,que cor- 


( r 1 Sol» un ingnr.rjnte os tupiJé Jetaré de haber advertid* yue ya ett*- 
mo: Jnh tetando los ef^Flot de érta Ah jmj, asm aniel de haber Ij nefanda 
f*r untaros mesaron tan etiLxjdj está nuestra independencia ton le ¿ 

niTtretel Je tj (Irán Bretaña. Unte mas de ires metes fue principió nues¬ 
tra Revoim :on glíriota, tiempo ere que no han tetado de thgar Puquee 
Ingle te t iVtraerux. Si aquella Nación tibia hubiera querido •«tahúr a 
toi Fu npeot contra nuetirot juno i esfacrxoi , mu htebtera ocatt'-noSo al¬ 
gún perjuicio con tolo dar a nuctlrns enemigos uv Cañen y tete A ¿1 tue¬ 
ro* dr tata Embae catión, y algunos negros sacados de test Ittae del Sena 
hlfnt i ano - 




robara fl objeto del expresado manifiesto, en que trata ¿e 
indemnizar la conducta «leí gobierno en orden á la iniqua 
impostura con que Hidalgo y sus sequaces han alarmado á 
los pueblos, suponiendo que estos dominios se quieren entre¬ 
gar al Inglés ú otra potencia extranjera. 

Vamos pues á publicar de órden del mismo Señor 
Estrió. un testimonio, que al mismo tiempo que convence de 
la sinceridad y pureza que dirige las operaciones <2>-1 gobierno 
en óiden i la estrecha unión de las América* con su Metróro 
1», manifiesta igualmente la nobilísima generosidad, y buena 
íéconque procede nuestra íntima aliada la Gran Bretaña pe¬ 
netrada justamente de la justicia de la causa que sostienen los 
Españoles, y abismada del heroísmo, fortaleza y constancia 
con que la continúan, sia ceder á los horrosos debates con que 
indica el tirano las últimas convulsiones de su orgullo. 

Podemos repetir á nuestros paisano»/ llenos de la mas 
pura confianza, que quando aquella nación heroica pelea por 
la «agrada libertad sosiiene inviolablemente los derechos de 
la natura!eza s y Con e«tos nuestra rtunion á la Metrópoli, y 
nuestra verdadera libertad no aquella idea quimérica que 
predican los insurgentes, sino aquella libertad s*nrj que te 
remos ya en nuestras manos desde el momento mismo eo que 
fueron nombrados nuestros representantes en cortes aitón 
grexo racional en que nosotros mismos por medio de ellos, he¬ 
mos Je sancionar nuestras leyes, y hemos ee arreglar nues¬ 
tros iotereses sin que no' pueda coaltar t i poder tx<‘cutivn, 
ni ninguna otra persona ó corporación; puvs solo ha de obrar 
nuestra voluntad general, ya corno conciudadanos de aque 
líos héroes de 13 libertad, y ya como cooperadores con nues¬ 
tros sacrificios i la g*ande empresa de su restauración. 

Esta es la verdad pura que está hablando sin cesar á 
lns hambres de bien , y que acusa ínctMOtx mente á le* v¡- 
k- autores de la insurrección, cuya iniqua impostura queda 
•iradamente descubierta por medio del predicho Ultimo- 
°*o. que literalmente eopLu.cs aquí de la gazeta de ja Re¬ 
gencia tíe 17 de agosto. 
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PERO JNTES DE QUE M SE TOME J ./1 Mo¬ 
lestia (fe copiar el predi/to testimonio, tenga tn paciencia Je 
oir ¡as notas de un Comentador Tecomate ala oración prepa¬ 
ratoria qae antecede. 

COMENTARIO. 

Manifiesto. Estamos impaciente* por haberle 2 la» ma¬ 
ro* para nacer de el la correspondiente anatomía, protestan 
do 2 nuestrosleftores que aunque carecemos de un buró Mi¬ 
croscopio, no por eso dexaremo* de operar, con resptflo i 
que todo cuerpo español por lo cnmtm, y princpalmente 
qnando está agitado de U bilis aparece hinchado y de fuerte 
musculatura. 

Virey. Nombre santo y respetable, que impone y 
causa una profunda impresión 2 todo Arr.éricaoo. A ver nací 
yo, y he visto dos Virreyes, que se llevaron i la Madre Pa¬ 
tria, el uno veinte millones y el otro nueve. De otro me 
contaba mi Abuela que, en tiempo del mtjor Ministro que ha 
tenido la España, con arbitrios honestos y decorosos, como 
poner Panadería. Carnecería, Coofituría* & rejuntó hasta 
once millones - y acusado ¿e ello en su regreso 2 España por 
•os ¿mulo*, le dijo el Muñstro* Se os acusa de baberos trabi- 
do de Nueva España once milhntr. ¡ pobre de Ifos sino es 
cierto ! seréis infaliblemente perdiito. Como solo se habla de 
la Suprema Magistratura, no haremos aqtti el elogio 2 los 
SS. N, N. N. de los quales el p'imero se aplico tlP pevis 
que recibió para pago de las Tropa* que conduxo 2 |j /ar¬ 
ia Zarra de la Barca, y los otros barrieron con el dinero Je 
los Ramos que administraban. De la lealtad del v *eñor Ve- 
ptfn, nada diremos, por haberse porgado plenamente del 
irproche de Josefimo contra las calumnias del Duque del 
Infantado. 

Pura sinceridad. Respirándola ha estado toda la con¬ 
drila del Govierno Hi-paoo Mexicano en otos tiemfos »ur- 
bulentos: llenas e táo de ella las Exó Memo s Pastora.es 
ehristlano hrlieas, Meno» los Manifiestos d«r los Magistrados, 
tica as las GaxcUs y todos Los papeles publico», i Ansér * ai/ * 



par* vosotros la verdad ha sido uo articulo de contra- 
■iodo! 

Iniqua impostura De acuerdo: á lo m<*no« un pir- 
pealar ca una carta privada, que después se ha pública- 
¿o, exista á los Américaoos i que Je unan y no tornen 
jotos contra otros las armas, y st expongao i una inv.-isioa 
de extranjeros. Nosotros hemos estado ea el craso error 
de creer que el descontento jcorral de los Américanoa 
ñor la última coodu&a-de su Govierno, es la causa de la 
Kerolucino. 


Hidalgo. Nosotros no le tratamos con tanta Mane¬ 
ja; pero S. A. Sereoisitna, prendado de vuestra urbanidad, 
y rrconocido i los favores que le dispensáis, no tardarl en 
ir i haceros un cumplimiento de gracias a [ f ra ote de 8o9 
Tecomates, y ooa friolera de cica csñoaea. Y cuidada, que 
Jos tales rcconsatcs pueden lievar fuego adentro, y soccder 
lo que coa los Cántaros de Gedeoo. 

Nuestra intima ¿te. En rfrdo ya hemos visto loa 
■Corros que eo ««os tres últimos metes oa han ministrado 
potros Mlimos Aliados; pero fuera irooiak Gachupines 
k México, aun es tiempo de co!»jurar la tempestad que os 
amanan, y de salvaros de uoa total sodefedibte ruina. Reco¬ 


noced la justicia, y tamaño de nuestros agravios: tratad de 
ñacoocüiiros luego coa unos enemigos gcoerosos y huma- 
ms que os aguardan coa los braroi abiertos. Sé el rencor 
qne ooc team, uo os permite dar esta paso saludable, uoi- 
fo y último ree n r ao de vuestra salad, muévaos á ello el ib* 
mlutqabaadoooea qae o* halláis ea la agonía de vuestra de* 
tsperaciaa Rui pocas criollos que trabéis 6 comprados. 6 
feudos, desertarás bien proo:o, 6 serlo víctimas de nnes* 
tta venganza. Por oo derramar su sangre, y la vuestra, esta-» 
** sao dnrotdos daolo logar á que calmea tos furores de 
fe*—raí h js pastooca. Del poder de Napoleoo, el mayor de 
fe» d —oda , oa priva la inmeasidad del Occeano; y 
•ea*» que el, te odre— m nosotros Marina, los lo - 

ooranaa contra si mismos, fal tarían abierta oteóte i 
*|nci espirita de coavtaacioa v de cálcalo de que los dotó d 



IUrroo Geómetra, si Os franqueasen el mas ligero aoxtluv 
Arique, perdidos soH *ln recurso, sioo imploráis nuestra 
clemencia, y desarma» nuestra cólera encendida hasta 
quebrantar toda cerviz enemiga, y asegurar la existencia 
religiosa. 7 civil de la Patria. 

Derechos de la Naturelera. Habíais sin duda de la 
Hispana, según la qual los Hijos españoles queréis sigan la 
suerte de le* Padres Españoles; pero nosotros que somos de 
naturaleca Amérleane obramos conforme i loa intereses 
deísta con arrezo ai precepto de la caridad chriuuna 
que dice, primum mibi 

¡Verdadera libertad, no aquella idea quúntrira 
&c. La libertad de romper todas la* trabes de la industria, 
de dar ocupación á nuestros Nacionales trata que nc *c 
■corrompan, como hasta aquí, en una forzase ociosidad, 
de surtirnos por nosotros mismos de qeaato hemos menes¬ 
ter, v 00 comprarlo todo de séptima ó o$ 3 va mano., de 
beneficiar nuestras Minas de Azogue. Stc &c. ice. es un 11 - 
bevünage, una übcrtsd quimérica, tm er.se de razón, rué 
la esUíoidéz ladtana quiere realizar. 

insurgentes. A'&urtosde ios mismos Europeos han 
cambfodb rtta palabra en la de Indulgentes. 

Representantes en enríes. Acá se creía iban 5 un 
Concillo, en vista de ser los mas Eclesiásticos, llenos de 
Cánones y Teología; pero vacíos (gracias á vuestro maqult 
belismo >de cienes conocimientos económicos, y estatíc¬ 
eos que han corrompido á las Naciones, que hacen el prin¬ 
cipal papel rn el Globo. Dichos Hepreseotantes llevaron 
plenos poderes de sus Provincia? para reconocer al Re/ 
de España que resultase Legitimo. 

" Hombres de bien. Viles autores. Vae vobis, qoi di* 
citis malunt bonum. ót bonum tnalum! 

Se subscribe á este Periódico en la Imprente de 
esta Capital ftr nueve pesar á los Numeres de todet los 
Jueves del ait<i\ y te admiten subscripciones por fuadei» 
mes tres. 
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EL DESPERTADOR AMERICANO. 

CORREO POLÍTICO ECONÓMICO DE GUADA- 

DALAXARA DEL JuEVES DE DlCIEMBRE DE l8lO. 

. Ergo fungar vice cotis % acutum 

rcddcre quae ferrum valet , exsors ipsa secandi. 

Hora t. 


Americanos. El Cielo se ha declarado por voso» 
tros, U voluntad de Dios se manifiesta cada dia coa in¬ 
dicios nada equívocos de la mas decidida y señalada apro¬ 
bación de vuestra Cama. Los enemigos, sobrecogidos de 
un terror profuodo, y poseídos de aquel Espíritu de vér¬ 
tigo que el Señor (a) embia á la Tierra, como precursor 
de la ruina de las Naciones que han provocado su justi¬ 
cia inexorable, pierden el tino en sus acciones y discursos; 
toman vuestras'armas para herirse á si mismo», y alegan 
en su favor testimonios que los condenan. Leed la carta 
loglesa que contra vosotros citan ea su Gazeta de 4 de 
Noviembre último, leed, y pasmaos. 

Cádiz 16 de Agosto Kl Sr D Enrique Wellesley, 
ministro de S. M. B. ha pasado al primer secretario de es 
tado la copia que acompaña de la carta que el conde de 
Liverpool, mi is ro de la guerra, ha dirigido al brigadier 
general Layanl. 


( a ) Mitcuit Dominut Spintum reriiginis in medio torum t (3 tr~ 
tare tos foca, tteus erras ibrtus. Isai. cap. 19. f. 1 . 

B 
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nT)oroning Street 29 de fuñió de 1810. Mr: He re¬ 
cibido y presentad > á S. M. vuestros despachos con todo 
lo que venia incluo. 

S. M aprueba la determinación que tomasteis de 
enriar A vuestro avodante de campo, el capiran Kelley, 
con la noticia del acontecimiento ocurrido últimamente 
en la provincia de Venezuela. 

Juzgo de la tmyor importancia que el espitan Ke- 
lley vuelva quanto antes le sea posible á Curazao; y que 
estáis enterado de la conducta que por dispoúcion y ea 
nombre de S M. deberéis observar en virtud de las cir¬ 
cunstancias expresadas en vuestra carta. 

El grande objeto que S. M. se propuso desde el 
primer momento que llegó á este pais la noticia de la 
gloriosa resistencia de la nación española contra la tiranía 
y usurpación de la Francia, fué auxiliar por todos los me* 
dios pobsi'.eseste grande esfue¡zo de un pueblo valiente, 
leal y de nobles sentimientos, y de concurrir en quanto 
pudiese A la independencia de la monarqía española ea 
todas las partes del mundo. 

Mientras que la qacion española persevére en su 
resistencia contra sus invasores, y mientras que puedan 
tenerse fund idas esperanzas de resultados favorables á la 
causa Española, cree S. M. que t s deber suyo, en honor de 
la ju tíc'a y de la buena fé, oponerle á todo género de 
procedimientos que puedan producir la menor separa* 
cion de las provinciis españolas de América de su metró¬ 
poli de Europa; pues la integridad de la monarquía espa¬ 
ñola fundada en principios de justicia y verdadera políti¬ 
ca es el bl »n:o á que aspira ó. M. no menos que todos los 
fieles patriólas españoles. 

Pero si contra los mas vivos deseos de S. M. lle¬ 
gase el caso de temer con faniammto que los dominio# 
es ruñóles de Europa sofriesen la dun *u-rtede ser sub¬ 
yugados por el enemigo coman, ea virtud ó de fuerzas ir- 



resistible* de este, 6 de algún comprometimiento que so¬ 
lo dtxase á España una sombra de indi-pendencia (acon¬ 
tecimiento que de ninguna raaoera considera S. M. como 
probable en atención á la contante energía y patriotis¬ 
mo del pu-.blo español), S. M. se verla emónces ubi-gado 
por lo* mismos principios que han dirigido su conduda ea 
dt-fcma de la causa de la nación española durante estos 
dos últimos años, á prestar,auxilios á las provincias atné- 
r¡canasque pensasen hacerse(b) ind pendientes de la R'paña 
francesa; á proteger á todos aquellos españoles que rehu¬ 
sando í o meterse i sus agresores, mirasen la América co¬ 
mo su asilo natura!, y á conservar los restos de la inociar- 
quía para si» desgraciado soberano, si es que por una com¬ 
binación de circunstancias consigue algún día recuperar 
cu libettad. S. M. en esta declaración expresa d los mo¬ 
tivos y principios de su conduda, renuncia á toda mira 
de apoderarse de territorio alguno y á toda adquisición pa¬ 
ra si mismo. 

S. M. observa con satisfacción por los papeles que 
han llegado á sus manos, que el proceder de Caracas pa¬ 
rece haberse originado únicamente de la creencia de que 
la causa española estaba ya peídida y desesperada á con- 
seqiicncia de los progesos de los exércitos franceses en .1 
mediodía de España y de la disolución de la suprema jun¬ 
ta. ^or tamo confía en que luego que se llegue á sab.-r, en 
aquellos paises el verdadero estado adual de las co>as, 
el reconocimiento g« ivral de la Keg ncia por toda R.pa- 
ña, y los continuos esfuerzos que bsxj su auto» idad h.,c.a 


(b ) No puede estar mas declarado A favor vuestro el 
Ministerio Ingles n i los intereses de la Nación finí úni¬ 
ca permiten pensar de c tro moJc. 
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los españoles en defensa de la patria, les habitantes de Ca 
racas se resolverán inmediatamente á restablecer sus vín¬ 
culos con España, como parte integrante de la morarqufa 
española. 

S. M. tiene tanto mas motivo de formar estas es¬ 
peranzas, quanto la Regencia, establecida en Cádiz, parece 
haber adoptado respedo de los dominios de América, los 
mismos principios generosos y sabios que los adoptados 
anteriormente por la junta suprema, de establecer las re¬ 
laciones entre todas las partes de la monarquía española 
sobre el pie mas liberal, mirando á las provincias de Amé¬ 
rica como partes integrantes del imperio, y admitiendo á 
sus naturales á tener parte en las cortes del reyno. 

Espera S. M. que la misma generosa é ilustrada po 
litica que ha didado estas disposiciones, moverá al go¬ 
bierno de España á arreglar la comunicación de las pro¬ 
vincias américanas con otras partes del inundo sobre ba¬ 
ses que puedan contribuir al aumento de la prosperidad, 
y al mismo tiempo acrecentar todas las ventajas que del 
estado presente puedan justamente esperarse, 

S.. M. cree que esta exposición de sus sentimientos, 
os pondrá eo estado de arreglar, sin dificultad ninguna, 
vuestra conduéla en qu.alquier clase de comunicación que 
os hiüaseis precisado á tener con las provincias conti¬ 
guas de la parte meridional de América: y habiendo de¬ 
terminado S. M. comunicar al gobierno de España una 
copia de esta carta, jamas se podrá oponer ni objetar na¬ 
da er. orden al uso qire hicieseis de estos sentimientos, que 
las circunstancias os parecerá haber exigido. Tengo el 
honor de. “Firmado, Liverpool 

Por mas que nuestros enemigos pretendan lison- 
gearse con ciertas expresiones puramente políticas de es¬ 
ta carta; es tan decisiva y terminante la declaración que 
en ella se contiene sobre el empeño de la Gran Breta¬ 
ña, en sostener nuestra independencia, que no acabamos 



de concebir como se atrevieron á publicarla en la Gace¬ 
ta que les interceptamos de 4 de Noviembre último, co¬ 
mo un testimonio favorable á ellos, y contrario á los glo¬ 
riosos Autores de la Revolución Américana. Los inviétos 
Caraqueños, esos Criollos valientes y esforzados, que Dios 
nos ha puesto por modelos, sacudieron el yugo de la su- 
gecion desde el dia 19 de Abril de este mismo año, y se 
mantienen libres é independientes hasta la fecha, sin ha¬ 
ber experimentado el mas ligero perjuicio de parte de la 
Inglaterra. El Gabinete de aquella Nación ilustrada coa 
arreglo i sus principios, continúe enhorabuena, fomentan¬ 
do las partidas de guerrilla, para no dexar gustar en paz 
á Josef del fruto de su usurpación, pero ningún ínteligen- 
tese persuadi r á jamas,á que una de estas partidas sea capaz 
de reconquistar una Provincia, rendir una Plaza fuerte, ó 
mantenerse siquiera por mucho tiempo en un mismo lu¬ 
gar, sea qual fuete. 

Asi que, nos vemos en eltriste y sensible estrecho de 
declarar (c) por decidida la suerte de la Madre España, 


(f) Quando llegó la noticia de haber salido la Suprema Junta, Ntble- 
M) y Pueblo de Sevilla á rteibir á José Napoleón, con todas las de¬ 
mostraciones de un vivo rogocijo, un ingenio de esta corte fue me consta 
no haber hecho jamas un verso , explicó su indignación contra ¡a per¬ 
fidia Andaluza en la siguiente décima , empleando ¡os mismos consonan¬ 
tes de la fue se puso' en Madrid ¿ Muras, que transcribiremos aquí 
para que las colegí n los inteligentes. 

La Castellana arrogancia La gitana Quiromancia, 

Siempre ha tenido por punto Sin desmentiste ai un punto, 

I^o olvidar lo de Sagunto, A los Diablos dió á Sagunto, 

'i acordar Jo (te ftuir.am.ia. Ygualmence que á Numancia. 
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que según el teatro aflual que presenta la Europa i lot 
observadores mas dormidos, no sacudirá el yugo de sus 
injustos invasores que avaluadas todas las probabilidades, no 
se restaurará jamas á su antiguo esplendor; y que quedará 
reducida ¡ó dolo rosa humillación! al estado precario de 
una (d) mera Colonia de la Francia. Esperarnos que los 
mismos Europeos, que sin esperanza racional de buen éxito, 
no persiguen anualmente con el mas horrible encarniza¬ 
miento harán esta misma conf sion, abandonando para 
siempre el Icoguage hipócrita v faláz, con que hasta aquí 
han tratado de embaucar á nuestro Pueblo. 

Por tanto, para prcravér los incalculables males que 
no*, amenazan, para no expr nrroosal dolor de vér extinguido 
entre co.sr'tros el Instituto Monacal, proscripto por Jostf en 
toda la Rap iña; ptra no escuchar con una compnúon es- 
tuil los gemidos de las E> posas de Jesuchisto, arrojadas de 
sus Claustros, y vucitas al Siglo que abjuraron; para con- 


•pranerses Idos 4 Franfla, Recibid el y upo de Francia 

Dotadnos en nuestra Ley, La que pensó dar la Lty; 

(,)ue en tocando á IJios, y at Rey Acepta al inttuso Rey, 

A nuestras casas y hogares, Kntrega casas y hogares. 

Tridos somos mí iuies, Y todos sus Militares 

Y formamos una Grey Son de Monas linda Grey. 

( i) No fjltd tu T.tpaKa un Polivlo que tn tur prono rticot po¡tí¡~ 
<tt vaticínate etia UmentolU ¿Utgracia. 


El Rey de Francia en campaña. 
El de España en su retiro. 

La España será de Ftanria, 

Y al uempo doy por testigo. 


•ervar en la Iglesia Americana los Odenes Religiosos 
que la sirvan, como siempre lo han hech>, de apoyo y 
ornamento; para evitar una esclavitud, cuya idea sola nos 
hace entrar en las covuhiones del furor; para consolar á 
las Naciones que arrastran la cadena del cautiverio, y 
poner una barrera al Monstruo de tiranía, que parece vá 
á devorar toda la Tierra; nos creemos autorizados por el 
Ser Supremo, de quien recibimos los mismos derechos na- 
turatesque los demas hombres, para aspirar abiertamente á 
la'independencia, como el un co recurso de mantener pura 
é ¡lesa la Fée Católica que trahemos htredada de nuestros 
Abuelos mas remotos. Bien pueden nuestros implacables 
enemigos seguir desplegando (e) el carád-. rferoz y sangui¬ 
nario, que sus mismos Nacionales les han hechado siem¬ 
pre en cara; encruelézcanse, encarnícense contra los Pue¬ 
blos indefensos, conviertan las plazas en carnicetias. quan- 
do no encuentran residencia, derramen sangre América- 
na, quanta puedan, que esta misma sangre semejante á la 
de los Mártires, no hará masque prudu' ir y multiplicar el 
número de nuestros Guerreros, y asegurar el triunfo de 
nuestra Libertad. Pro»e‘t3nnos soltmne;rmiite á la fd2 de to- 
das las Naciones, declaramos en presencia de) Ci lo y de 
la Tierra, y juramos por lo mas sagrado que la Religión, 
y la Naturaleza abrigan en su seno, que no dt xarémos las 
armas de la mano ha^ta conseguir nuestras justísimas 
pretensiones. Imploramos para ello la a«istecia de la Au¬ 
gusta é Individua Trinidad, poniendo á las Tres D vinas. 
Personas, por testigo de la reditud y purera de nuestras 
intenciones, y cortamos eco el patrocinio declarado de la 
Madre Santa de Guadalupe, Mimen Tutelar de este Impe¬ 
rio, y Capitana Jurada de nuestras Legiones. 


( e ) Enrique ti Grande, tronco de Ut Borbonet, decía: jo no co¬ 
nozco cn«-m¡eos, sino en el campo de batalla, ti valiente manda, ti 
«obardt engaña-, aquel perdona, ettt asesina» 
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Reflexión. Mientras que todo el Reyno experimenta la roas 
fuerte y general fermentación, mientra? que los ánimos to 
dos están agitados de la conmoción iras viva, advirtiendo* 
ae en todos los Americanos una actitud ¡rfrepida y be¬ 
licosa, que es el mas seguro anuncio del triunfo de 
la Independencia; el apattuco Mexicano vegeta á su 
placer, sin tratar mas que ee • adormecer su histérico 
con sendos tarros de pulque. Como hace seis comidas al 
dia, está siempre indigesto; y como está ruceado de la 
mofeta de su laguna, no se le ve respirar fuego. ¿Habrá 
entre los habitantes de aquella Ciudad populosa, una mi¬ 
lésima parte capáz de pronunciar con firmeza, mi Patria, 
mi Libertad? habrá una centesima capáz de sentir valer 
siquiera en I03 talones para venir á colorarse en la reta¬ 
guardia de alguno de nuestros Exércitcs? Este ts un pro¬ 
blema que no nos atrevemos á resolver; pero ccmc* aun es¬ 
tamos en tiempos de la Mápia, es de esperar se halle al¬ 
gún secreto para despulcar a los Mexicanos. 

El Autor de este Periódico confiesa la debilidad 
de sus talentos, y no hallarse Capaz de dar á la obra to¬ 
da la perfección corespondiente a la importancia de la 
época en que nos hallamos. Sn ardiente amor á la Pa¬ 
tria. y el vér que ningún literato ha acomitido hasta aho¬ 
ra una empresa de tan conocida necesidad, le ha hedió 
pasar por todas consideraciones, y dedicarse á despertar 
á gran parte del Pueblo Americano dormido ¿ sus ii te- 
reses Implora la ¡idulgoncia dtl Público, y protesta ceder 
el campo gustoso á los Periodistas que se presentaren dig¬ 
nos de la Nación, y de la gran causa de su Libertad. 


Hoy á lar de ce y media, ba llegado Expreso de Zaearteat coa 
la plausible noticia de haber nuestro Exéreiso del Norte ¿erro'.ais icm. 
plclamtr.lt ¡a División Enemiga, que salió de Durávgo , 
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Núm. 3. ExTRAORDINARia 

EL DESPERTADOR AMERICANO. 

CORREO POLITICO ECONÓMICO DE GUADA* 

LAXARA DFL SÁBADO 2Q 1)2 DlC!E?¿9RE DE l8íO. 


... 7rao fundar vice cotis , acutum 

reddcre quae Jcrrum valct, exsors hsa secandi . 


HcraC. 


Señor Despertador: Puesto que su Periódico de V. 
va haciendo efeCio, nadie extrañará oir hablar á' uno de los 
que poco* artes estaban durmiendo, ni que en tiempo de 
tanto parlar de las cosas nuevas, le cuente yo A V. el últi¬ 
mo sueño que he tenido alusivo 5 (as cosas viejas. Sepa V. 
pues, que vi . . . todavía no me fale eí susío del cuerpo. 
Vi un hombre de birrete, sin duda ere de Santander, coa 
una pipa ca la boca llena de tabaco ha vane, que me per¬ 
fumó esta acesia en que duermo: este cor. tono de indivi¬ 
duo de !o« que ha truchos años goran de vo*o en el Con¬ 
sulado de Méx¡c<\ me empezó á reprehender de insurrec¬ 
ción, me afeó mi nacimiento y origen, otaldlxo mi tierra 
y sus naturales habitaste':, me trato de inctédulo y rupers 
ticifMo. en unos miamos puntos; y en fia. rr.c iodex.o tai 
pavor, ( as; somos todos miando dormimos) que mas muer 
toque vivo le huve de decir: pero Señor Don Don como V, 
se llama, pues no sé >u gracia: ¿que es io que V. quiere de 
mí ¿ ¿tr* q::é puedo servirle? Scivirm. á mí. No: me coc- 
trutó el, yo ro soi egoísta, como dicen .ahora; servir ai, u 
Dios y á la Madre Patria, (¿uieroo... y cuidado que le va 
la vida, que V. puesto que pica de curioso, se dedique á 
convencer ca algua escrito i sus paisanos ios tecomates. 
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o< misturados, ¿me entiende-V.¿ los pérfidos mas horrible» 
y ruidosos, á que si quieren que se les tenga por cristianos, 
reconozcdn so eomemente la LK-penJencia á la Corona de 
Castilla, téngala quien la tuviere. . . . Pero ^eñor, le in¬ 
terrumpí yo, sao indo fuerzas de flaqueza. ¿No ve V. que 
ay me aprieta V. demasiado en la misma conciencia con 
querer que viole tan sanio juramento^ como el que¿odn» 
hemos hecho de no ser nunca de los Napoleones* No pen¬ 
saba. d ; xi entonces, desencapotando un poco el ct ño, qi# 
V. se paraba en eso, porque según he oido á los Teologo* 
de ¡a Patria, eso tieae su. mus y su menos, pero vaya, haré 
de V una confianza, á que me obligan mis qualidades de 
Con mi extraordinario y oculto, y Comisionista principal 
de muchas casas de Cádiz. No se quiere otra cosa mas, riño- 
qn.u ustedes como ha>>ta aquí lo tengan iodo ultramarino* 
Cortes ultramarinas, Comercio ultra marino*, y hasta la. Fée 
misan* católica, debe ser ultraro trina. Conque «se consiga 
que aquí naoa se determine en última instancia y de uo 
modo claro, estamos fuvra de la Comisión; y veamos que 
dic- á ello el Criollito. p u.‘S Señor le di#e yo, oyendo tan 
tn ultra v m »s ultra qíte me lo representaron un Cárlos- 
V. ¿le par¡ ce á V. que se "acriba que «orno» dependientes 
de algunos is’uños? g o de los de MarrU^es-, 6 de Ceuta & 
¿de quiea le parece a V. que promueba nuestxa dependen¬ 
cia* Para roí es indiferente qualqoiera 1 la, respondió el, 
ya sea Mallorca, ya alguna de las Canart3 , poder de mar 
en fuera es lo que todos quietemos mantener; y como V. 
llegue á fundarlo en razones legales y de medo que haga 
imprerion en los ánimos, cuente V. con uo vestido de ter¬ 
ciopelo por Aguinaldo de roí parte', y que los paisanos le 
atenderán o >r tii recomendación, en quinto se le ofrezca • 
Pues bien, Señor, yo tengo pocaletura de libros que hagan 
al caso, no soy Jurista como V. sabe, y para b b ar de tas 
cosas de Indias, solo podré hacer uso d«í Bejoal Díaz del 
Castillo, A de Solis que es lo mismo; pero agoatde V. me 
ocurre en este instante cierta cosa que por ser un presu¬ 
puesto á las justíairoas conquista* de cate Reyuo, acaso sa-* 
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tisfará á V. ¿Le parece á V. que aunque no? llevemos de 
calles á Hernán Cortés y & ios suyos* busquemos algún 
resquicio por donde jalrr del empeño* vale que !o que yo 
voy á p: a mover en la obra que concibo acá en confuso, 
aunque no seria Plevto* que patrocinase ninguno de anee- 
tros Abogados, confluye poi lo ultramarino que es, si nul 
no Jo eniisudo, todo lo que se desea Pues ¿qual es su idea 
dt- V.? me üixo entonces. Mi idea es. le respondí, hacer es¬ 
to de pene!; nte de Cuba; ya que ni Mallorca, n¡ el Cuntí 
neme europeo lian servido para Cortes nuestras; y vea V.j{ 
queda ron romo con una obra que ae anuncie m el periódico 
con un título como rste. •> Recobro de los ya olvidados de- 
« mohos de Di<*«»o Vehizquezr Demostración política d.r la 
»>omnímoda sujeción que este Continente deberá profesai á 
«la hla de Cuba, caso qm* poi alguna contingencia impre- 
*>vista % z\ Pucho d Cádiz haya dado la obediencia á los 
«Napoleones -Bien va, me dixo mi hombre Conque le 
gusta á V si pues le añadirémos. «Obia interrr.inlísi- 
«ma á todo Cornada ote de Nuevo España, y que por sos* 
«cripcioo se trata de imprimir tn Ceta Ciudad de Cnada- 
«laxara con la patriótica mira, 'amblen, de que aedica a 
«al siempre memorable S D. Ñuño de. Guarnan, se admire 
«como es debido la humanidad insigue de este Conquista- 
«dor Por un amante de las autiguidadCS de Indias» que ea 
realidad lo es este servidor de V. Ponga V. su nombre • 
No Señor; permítame V. este ra güito de modestia. Creo 
que no me caló perfectamente el Señor Cónsu ; porque al¬ 
gunas expresiones que soltó, alabándome la ocurrencia 
mostraban de á legua, que fuera de .rus libros de caja y 
caitas tíc correspondencia, o'o hs leido Gazmias. Pero, en 
üi.r estoy tn que lo medio satisfice, pues se retiró dictenoo: 
trabaje V. y veremos. Amí fue t3l el gusto que me dió verio 
ir, que despené ya por entonces stn su to de el, ni de su* 
paisano ; aunque como he dicho, se me ha renovado al 
Contar el cuento. 

Altura Señor Despertador: V. que sabe también co¬ 
mo el que mas, que las klfas de los sueños, por estrafalaria* 
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y villanas que parezcan, í nadie desacreditan, auxilíeme 
cont.a algún mal intencionado, que pueJe por ay estar 
oculto, y saqneme del apuro en que por V. me he metido, 
nombrándoles á los de Guadalaxara a su Ñuño de Guzovtn, 
á quien solo conocen por una Calle que ti ne su nombre, 
sin haberla el písalo jamas, ni haber i fluido mis que Ma> 
boma, en la fábrica de estos hogares; y no se me haga V. 
por vida suya, de la vista gorda, quando ent»e tantos su 
j -tos hábiles que hoy tenemos aquí, sobrará quien sepa 
poner en su punto el mérito de tan honrado Caballero, y 
tan incorrupto M igi-trado como fué el Señor l). Ñuño. Su 
nombre despierta ideas ti ti íes aun al mismo Despertador; 
pero si V. lo en i nd ■ de ot a manera ¿que he de hacer? 
Volveré á dormirme como de antes. Entre tanto queda de 
V. ote su apasionado. &tc. 

Con oraMon del papel antecedente, no podémosmenos de com- 
p’ j<-erni s y t< rgratuiarr.es ron el púbúcoal ver que nuestros Litera¬ 
tos nacionales comienzan á tomar con calor la d Censa de la Parria, 
y de sus mas preciosos intereses contra nuestros opresores, y calumniar 
dor,s los Ituxopeos, cuya cocdofla tiránica no se ha pu>t>ue5to junas 
Olio objeto que el de su beneficio particular K'peramo que el esem- 
plo d : este durmiente, que ha palpado realid des en su suefto, incita¬ 
rá á sus compafie os a que despleguen sus t l.-niosen favor de nuestra 
ju«ti causa, y que aband'-nnán luego «• estado de Patriotas vrrgon~ 
ZJ-.t’r, er que hasra aquí se han mantenido. Hábitos Inveterado.*; ¡con 
q .anta diíicuit .d $e os arranca de los pC 1 hosco que os habéis arraiga¬ 
do ! Ya no hay Kspsña. ya ti poder español ha -ido aniquilado por 
1 >. F an«eses y el terror á aquei poder subsiste aun, y acobarda a los 
cue n » conocen lo. recursos de su Nación, y la situación poíi.ica de 
l«s Poienci s de Europa. 

Expreso del Real del R otario que llcgA ayer por la tarde. El 
Crtnandsnte de una de las Divo < nts de nuestro b séteito del Ponien¬ 
te Don J<>sef María Heroiosill.» participa al Superior Gobierno haber 
conseguido una videra completa sobre los Futopeos de la boooia. 
¡Viva U Religión 1 ¡ Viva la independencia! 
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Núm. 4. 

EL DESPERTADOR AMERICANO. 

CORREO POLITICO ECONÓMICO DE GUADA- 

laxar,* cel Jueves 3 de Enero be i8íi. 


. . Ergo funqar vtce coiis> acutum 

reddcre quae ferrum valet , cxsors ipsa secandi . 

Horat* 

A los Americanos que militan baxo las Bande¬ 
ras de los Europeos Flon, y Callejas. 

Í Xermanos y Compatriotas. Nuestros Excrcitos de 
Norte, y Poniente acaban de conseguir dos señaladas Vic¬ 
torias, destrozando completamente á los Gachupines nues¬ 
tros oprcsore*. cuyos esfuerzos contra nuestra justísima 
csti.a no han ‘ido iras que llamaradas de un maligno fue¬ 
go próximo á extinguirse. Estas derrotas, en que la mano 
poderosa de! Ahísimo se ha manifestado de un modo oada 
equívoco proteftora de nuestros derechos, han proporcio¬ 
nado á las va‘tatf Provincias de aquellos rumbos respirar 
por la p im.ra vez de la mas cruel y absoluta Opresión eA 
que han gemido por tres siglos. Todas han abierto los ojo?, 
tedas han despertado del letargo, todas han conocido que 
ha llegado el momento señalado por ta Providencia para 
que recobremos nuestra naturaUibertad, é independencia» 
aquella que Dios, padre común de todo* los humanos, ha 
concedido ft todas las Naciones de la tierra psra su común 
felicidad. Ninguna de ellas se ha dexado alucinar de los 
artificios de loi enemigos, ninguna los ha protegido ni au¬ 
xiliado contra los C‘¡olios, todas les han perseguido á fue¬ 
go y sangre; y por lo mismo no ha durado en la inmensi- 
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dai de aquellos países c! incendio decorador de la Guer¬ 
ra. Vosotros Amados Hermanos, vosotros sois los único* 
que perseveráis en el torpe y ciego error de amparará 
nuestros tiranos contra vuestros paisanos, contra vuestra 
Patria, centra vuestro propio bien, y ei de toda la posteri¬ 
dad Americana. Vosotros, lo decimos con lágrimas y pe¬ 
netrados del ma> justo- sentimiento, vosotros 3 olos os opo¬ 
néis can las arnir-s i ia felicidad de seis millones de vues¬ 
tros Compatriotas, y retardáis «1 momento feltz.de nuestra 
suspirada libertad. Acostumbrados, como buenos Soldados, 
á dar á vuestros Oficíales la obe di ncia mas ciega, los ba- 
tieis ahora seguido maquinalmente,. y sin rífh-xionar sobre 
la injusticia ctróz de sus órdenes inicuas. ¿Qual es el ob¬ 
jeto, qnal el fie, qtiai ti motivo de tan extraña conduéla? 
¿Por qué peleáis al lado de los Europeos? ¿oí mueve acasa 
la defenea de la Reliaron., la defensa de nuestra F ó Sacro¬ 
santa? Pero esta misma es puntualmente nuestra causa, etl 
este punto nue tro sentir e» el -mis morque el vuestre, s;a 
mas diferencia, que vosotros prolongando esta guerra in¬ 
sensata ó injusta os exponéis í oue todos seamos atacados 
por los Vasallos de joscf Napoleón, que destruirían el Cri* 
tianismo entre nosotros, corra lo han destruido en España, 
i confesión de los mismos Gachupines que siac-.-sar nos la 
han e iado vociferando en estos tres ú ti nos años. Servr 
nequam de ore tuo te jttdicvi todo quanto los Ultramarino* 
han dicho contra los Franceses, obra contra ellas ahora 
que han reconocido por F»ey al abominado Josefa 

¿Peleáis movidos de la Excomunión que los Inqui¬ 
sidores Europeos lian fulminado contra, nuestro Gtfe. y lo* 
Compañeros todos-de su valor y de su glciia? j'era Sen¬ 
cillos! Inocentes! ¿corro pedéis haber sido ví&:mas de 
vuestra credulidad, de vuestro candor y de vuestra buena 
feé? Toda la Nación, sin exceptuar á ningún Americano de 
la plebe ruda é ignorante, conoció desde el principio que 
ese Edicto expedido en un momento de desgracia, contra 
todo el órden del derteho, contra todas las reglas de la sa¬ 
na Política no era.mas que unardtd, una supereht ría, una 
astucia de lo* Gachupines. Desde el insiaijttí en que stipie- 



ron el principio de nuestra revolución, quedaron yertos 
de pavor. Ellos vieron que eran un puñado contra ir.illo- 
nes, vieron que les era imposible recibir nlr.guu socorra 
‘de la afrancesada España, vieron‘que iss Puter.rias Marí¬ 
timas de fodo el Mondo sostendrían nuestra independen¬ 
cia, c-orno interesadas en comerciar direílamecte con no¬ 
sotros, sin tcoer que pagar crecidos derechos á loo reven¬ 
dedores Gachupines. En tal conflicto, ea tal angustia, que 
ÍjO para ¿¡ico una verdadera agonir., Ie 9 sugirió su debili¬ 
dad el ;:rb’:rlo de tratar de Heregesi los Autores de la 
empresa ms gloriosa que pudo cdber en pecho Icdiar.o. 
E:te arttnc’o ies pareció tonto mas seguro, quanto estaban 
mas sati. fechos de la feé, piedad, religión, y devoción acen¬ 
drada que ca?3ftírizan, y distinguen el Americano de ¡os 
' Ki3 habítenles de lo tierra. Ellos cixcron: El común dé 
los ríutsricanas no es capaz de conocer a fondo tedas las 
ventajas que les acarrea Ja indcpeu-Uncia, los Criollos ins¬ 
truidos en 1c Teología son muy pocos, y por consiguiente los 
ane sepan lo que es /¿¿regia: he chemas pues tua-c de este 
ttrbii rio, que mientí'JS que los Criil'.as de ti es se ocupan en 
desengañar-el puello ignorante, la mayor pane, asustada 
ron el.solo nombre de heregía, los abandonará luego al pun¬ 
to, se unirá con nosotros . v temará la espada en nuestro 
favor contra, sus mismos padres, contra sus madres, contra 
sus hermanos, contra sus parientes, contra sus amigos, y 
contra todos sus paisatios. Llecos de esta idea, ocufren á 
los Inquisidores, que por nuestra desgracia son rodos Ga¬ 
chupines, estos corno ini< resido? en Ja suerte de sus paisa¬ 
nos Europeos, r.o teniendo b-acerse jueces en causa pro¬ 
pia, expiüea con -una precipitación indigna de negocio 
de tanta importancia, el fulminante Ediélo con que creen 
arriuoar i Hidalgo y sus se guaces, cito es á todo? los Crio¬ 
llo': vierten en éi las expresiones mas sucias é indecentes, 
expresiones ;na$ propias para escandalizar, que pora ediit- 
oar; lo forjan con tal ceguedad, que no advierten las enor¬ 
mes contradicciones de que ¿o lienan, contradicciones tan 
patentes, que las han percibido hasta tos niños, y tan 
monstruosas que no las coocitiaiá jamas el Gachupín mas 
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tpredador y caviloso Lo circulan, no por condujo de los 
jueces Eclesiásticos, sino por mi ció de Comerciantes y 
Subdelegados. Lo circulan sin el Sello del Santo Oficio, 
corro e-> de estilo, y sin las rúbricas de ics Inqnicidorts. 
Nulidades tan palpables, d 1 sacíenos tan garrafales hicie- 
J< n c reer á los Criollas piadosos é ilustrados que papelón 
tea ;rcrs rcrrso no porfía ser parco hyí:rmo de Iz inqui¬ 
sición, sioo prodjccion de algún patan Montañés: y así lo 
cretriamos aun hasta ahora, sino supiésemos hasta que 
punió se ciegan los hombres, quando uu£ vez ha llegado 
apoderarse dt ellos el espíritu departido, y la ráb*a de 
dominar á los demás. Para que veáis qtian cíe buena feé 03 
hablamos, A. H. supongamos por un instante, aunque en 
la realidad no est¿ s f, que nuestro Héroe Libertador hirviese 
raido en algún error contra la fié perjudicaría esto do 
algún modo á la justicia que nos asiste para astrirar íí la 
independencia, y separarnos de la España úexmeda per 
fcn Rey de Copa?, é inundada de los horrores de !a impie¬ 
dad? ¿por ventura, perjudica á la justicia de la alianza 
.que los Gachupines aju taron con los Ingleses, el que cas* 
teda aquella Nación esté separada de la Religión Católi¬ 
ca, y llena «o solo de hereges, sino hasta cíe Deístas, y 
aun Atheistas? Desengañan , toda la supuesta heregía, todo 
ti crimen d«.l Nuevo Washinthoo, consiste en haber levan¬ 
tado Ja voz de la Libertad de nuestra Patria, en hober 
descubierto las intrigas de los Gachupines para entregar¬ 
nos A Josef, y en oponerse Á fa exccucíon de tan ciirninaí 
y execrable dcsigí.úv Esto lo liar, pattfl'.izado yaha^ta !a 
úhima evidencia nuestros Teólogos nat fonales, y nos;-ti os 
os lo dt: mostraré oros con todo el rigor geométrico. El San¬ 
to Oficio de la toqui-icion establecido en México, ésto Tri¬ 
bunal respetabl , que cen arreglo ni obj:to de su erección 
selo debía velar sóbrela conservación de la FeéCatólica, 
ha i:< generado abiertamente en estos último* tiempos, con 
virtiéndose en Una Junta de Poli ía, en un Club sanguina¬ 
rio que se ha mezclado en negocios puramente políticos, y 
civiles, ágenos de su primitivo instituto. Los mismos Ga-. 
chupines lnquisidoies lo han confesado así Írancaineatií 



<*n todos los Ediles que han expedido de«de el prinepio 
de la irrupción francesa en la Monarquía. Le-d singular¬ 
mente el primero que p-rmu'garon después de aquel a épo* 
ca desgranada: en el veréis que 11 van el dercuro y la ti¬ 
ranía hasta privarnos de la confianza que debemos tener 
en los Sacramentos, mandando á los Penit.ntt'S d'l iten i 
sus Confesor-* que le» ableo en la confusión de intereses 
contra:ios á la España, es decir contrarios á ios Gachupi¬ 
nes. Oh! dolor. Oh! opresión. Oh! despotismo inaudito y 
sin excmplar! 

¿Peleáis acaso, Hermanos nuestros muy amados, 
per * í iif í.itr.o Kty de la Mcnarcuú» empeñóla, por ti des¬ 
graciado V caut vo Fernando? ¿Pero no advertí' que los 
Gschufir.ts ya ni se acuerdar. de este Monarca infdice? 
¿no veis que la España ha reconocido ,po* su Rey i ua 
Intruso, y qoe todos los juramentos, y fanfarronadas de 
los Gachupines han venido á parar en que se postren ante 
el ídolo detestado, ante aquel Jusepc, aquel Pepe Botellas, 
aquel Rey de Copas, que es ahora para el'cs el Rey Síbio, 
el Rey Filó-ofc, el Regenerador de las Españas? ¿Como 
puede decirse que peleáis por Fernando, quando habéis 
hecho causa común con los Europeos que se han vuelto sus 
mas crueles y decididos adversarios? 

¿Peleáis por vu-stra Patria? Pero ¡Ay! que vuestra 
Patria, la América, la Madre legítima que os concibió en 
su seno, y os alimenta coa su substancia, no tiene ha'ta 
atiera mas, que motivos de quexa contra vosotros, á quie¬ 
nes mira como hijos desnaturalizados y rebeldes que han 
toinndo Ls armas contra ella. ¿No estáis asociados con los 
tiranos que por espacio de trescientos años han saqueado, 
dev .-tado y amqui ido á la Améric’, con los déspotas que 
hao tenido á vue ua Nación siempre exá ista, siempre exán 
giie, en la mas deplorable e caséz, en la ims absoluta misi- 
i ia* ¿Que otra cosa es la historia de la dominación española 
ent'c nosofros, sino la historia de las mas inauditas cruelda¬ 
des? ¿que otra cosa nos manifiesta esta historia, que una 
lucha tennáz y constante entre Dios, que se ha esmerado en 
enriquecer nuestro sudo, derramando en el con profusión 



las fíenles todas de la prosperidad; y entre los Gachupines 
sii-’inp.e encarnizados contra nosotros, siempre obstinados 
en no dexarnos gozar los dones de nuestro Criador? Tended 
la vista por toda la extensión de este vasto Continente, dad 
una ojeada á la opulenta región en que habéis nacido. ¿Go • 
za¡i vosotros de su abundancia, gU3tan de sus dulzuras los 
hijea de la Patria? Ay! que al paso que ei tirano advenedizo 
nada entre delicias, al hambriento y andrajoso Indiano falta 
iodo, ¿Quienes son dueños de las miaas mas ricas, de las 
Becas mas abundantes y de mejor ley? los Gachupines. 
¿Quienes poseen las haciendas decampo mas esiensas, mas 
feraces, mas abastecidas de toda clase de ganados? los Ga* 
chupines. ¿Quienes se casan con las Americanas mas her¬ 
mosas, y mejor dotadas? ¿Quienes ocupan ios primeros 
puestos de la Magistratura, los Virreynatos, las Intenden¬ 
cias, las plazas do Regentes, y Gydores, las dignidades mas 
eminentes, las rentas mas pingües de nuestras Iglesias? los 
Gachupines. Si una ti otra vez guiados de su maquiavelismo 
confian alguno de los altos puestos al p-.tricio, son solamen¬ 
te aquellos empleos que exigen un trabajo recio, escogen 
Criollos viejos que apenas pueden con la carga de la edad, 
ó bien prefieren á los mas ineptos é ignorantes, para insul¬ 
tar después con el oprobrio de incapacuad á la Nación 
entera. ¿Que manos son las dueñas del Comercio, quienes 
lo han aprisionado en un solo y detestable Puerto, quienes 
lo han recargado de impuestos onerosos, manteniendo el 
feióz monopolio, y ganando en el valor de un centenar, 
quinientos pesos? ¿Quienes han impedido, y estorvado to¬ 
da ciase de manufacturas Americanas con el falso pretexto 
de no perjudicar á las Fábricas de España, como sino se su* 
píese que casi todo quanto se nos revende, sale de talleres 
extranjeros? ¿Quienes han estancado la Sal, el Tabaco, el 
Azf gue. la Nieve, el Tequezquite* los Colores, el vino Mes* 
caí, la Pólvora, en una palabra los ramos todos de la in¬ 
dustria, sin dexar en que trabajar al Criollo honrado, ni 
con que proporcionarse una mediana subsistencia 2 ¡Y que 
esto* bárbaros, añadiendo ti insulto i la injusticia, nos 
echen en cara nuestra ociosidad, y nos traten de holgaza- 
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nes! ¿Quienes recogen anualmente en esta «ola América 
veinte millones de pesos de rodas las gaVelar, y exacciones 
que han cargado sobre e 1 Pueblo miserable 2 ¿q tienes han 
llevado la barbarie hasta doblar el tributo de infamia al 
casado Americano? Lo menos doloroso es, que el infeliz 
se prive de lo necesario & su precisa subsistencia* para sa- 
ti'facir tanta carga. Á sus-mismos hijos, titrnos servidores 
del estado, les quita el pan de la boca, para pagar A un 
S;:bd legado á un Tecknte, que con la antoridad de su < fi- 
ci» va anunciando la desolación de ios Pueblos. No hay 
año '.’stc. i!, ni escatéz de m iiz;s, ni calamidad, por grande 
qu?‘ra, que le ex; na de pagar. Entre tanto, redobla el 
pobre Criollo sn trabajo* »i - ga la tierra con su sudor, y no 
pocas coa su sangre, acorta mas y mas el alimento á su 
familia, y no siendo esto bastante, se ve precisado á in>o- 
c-r U muerte, como único fin de su miseria, ¿Que Pueblo, 
que Nación del universo gimo baxo el yugo de condición 
mas dura y horrorosa? Lo que asombra mas, lo que cims 
írrita es eí espíritu de rapacidad de que se ha manifestado 
pose ido ei Gobierno Español er. estos últimos tiempos ¿ No 
senos h:r aumentado en una quinta parta el valor de las 
Bd¿.< de la Santa Cruzada? ¿no se ha relaxado la obser¬ 
vancia qmdragesimal entre nosotros con una nueva Bula 
arrancada al Sumo Pontífice con los mas frívolos pretex¬ 
tos, como lo han manifestado algunos de los mismos Obis¬ 
pos de E-:puñ \? No se h 3 ttpuest 0 .cn pública almoneda 
hasta los bi-nes de las Cofradías, los fondos de Li gados, 
Capellanías y Obrai Pías de rodo género, para remitir su 
i-Tiporte á la Métiópoji? ¿No se han despojado de sns al¬ 
hajas nuestras Iglesias paia no volverá verlas jamas? ¿No 
se ha dexado-tl Revr.o enteramente exhausto, y extenuado 
con todas-csas verdaderas extorsiones llamadas Donativos? 
¿Nose nos acaba de r.menazar con - uo impuesto de veinte 
millones, cantidad imposible de rejuntarse ni en veinte 
años? En fin. Atan espantoso cúmulo de males ¿no batí 
añadido últimamente losGachupines-l'amasexcesivi cares- 
tía^la ovas-absoluta eseaséz de los géneros de primera é 
uuiisp-.aic'.blc ctcesidaJ? Encado - libres- lo» Mares desde el 
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«juste de la Altarzi con Ja Gran Bretaña, estando atesta¬ 
dos de efitftos los Almacenes de los Comerciante* Ittgk-Míf, 
iqne causa ha habttlo para que el comercio de Amé.-ic.; se 
haya paralizado, aun masque en tiempo de guerra c.:u c» 
Ingles* No ha habido otra, qn? la crueldad de los f-ac-ut 
pines, que han seguido con rigor su antigua maxíma de 
destruir para dominar, de mantenernos en la miseria, para 
quitarnos las fuerza* de levantarnos contra la tiranía, de 
hacernos luchar contra las n-.ce>idades mas,imperiosas, pa¬ 
ra que ocupada nu.stra atención en ellas, oo tengamos la 
bastarte para reflexionar sobre ti peso de nuestra* cadenas. 
E'tando pues, unidos como estáis. Amados Hermanos, con 
Tiranos tan odiosos, con los Autores de opresión tan abso¬ 
luta, como injusta, ¿con que descaro, con qne avilaméz 
podiis decir que peleáis por la Patria, á menos que no os 
ci gue ur.a grosera y estúpida ignorancia de que apenas 
parece capnz humano entendimiento? 

Por último. ¿Piteáis llevados do terror aJ poder e^pafio!? ¿Pe¬ 
to no advertís que este poder en otro, tiempo formidable, y sniq-iíiado 
ahora en su raíz por los franceses, no es ya, por justa disposición de U, 
Providencia, itjs que un espantajo, una fantasma V3nn? ¿No veis que 
vuestros bravos son el último recurso á que imt apetado para prolon¬ 
gar por algunos instante* !.<$cor, uisioncs de su despotismo moribun¬ 
da? ¿ Ks posible qu| os actA.udc ia presencia de esa pasil.a desprecia» 
bie de Kuropeos, que os custod a en vuestra retaguardia, sin exponer¬ 
se jamas á nuestro fuego? Americanos, unto temor no debe cabct 
ea peihos varoniles, es propio de esnavos b3X<>* y muy vites. Ka 
a.úrdaos que sois Americanos, volved luego las bayonetas contra 
e'os pálidos, y volad á nuestros campamentos. Si vuestras atmas se 
abren íuC lem'cte á tas impresiones del miedo, S .bed que corre menos 
peligro vuestra 'ida en tornar esta resolución tan fácil, como hon- 
r« sa, supuesto que «o'-s diez mil contra ochocientos, qne exponeros á 
sei victimas de nuestro insto resentimiento. Ks irracional, es i:'ensato, 
ci proje^ío de oponer v ai ímpetu de tuda una Nación levantada par 
su indi pendencia, no es pos:b.e desconcertar los planes de novato 
Padre y Libertador, conebitios con la mas profunda sabiduría, que 
han puesto ya en combustión á tadas la» Provincias por su libertad. 
Todos rtttf'itos enemigos van á Ser red icidosá p Ivo por el i..trépido 
Alie dv, e lujo favorito de Marte, nuestro Capitán mviflo, e i cuyo 
elevado y generoso e'piritu brillan todas las prerdas militares qutí 
la Kuropa ..dnvo en el Corso, sin Ja ambición asoladora que ebscu- 
l»Cí ks virtudes de aquel Monstruo. 
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EL DESPERTADOR AMERICANO. 

CORREO POLITICO ECONÓMICO DE GUADA- 

LAXARA DEL Jt'EVES IO DE EnSRO DE l8ll. 


.. Ergo fungar vice cotis , acutum 

reddere quac ferrum valet, exsors ipsa secandi. 

Horat. 


Gazcta Extraordinaria del Gobierno de México del miér¬ 
coles 5 de diciembre de 1810. 

Con fecha de 2 del corriente participa á este Supe¬ 
rior Gobierno el teniente coronel veterano, comandante del 
regimiento provincial de dragones de Tulancingo.y de las 
tropas apostadas en el rumbo del Sur D. Jo sef Antonio de 
Andrade las noticias siguientes. 

El dia 1 del corriente marchó el expresado teniente 
coronel con sus trepas reunidas al pueblo de Tepecuacuilco 
donde se hallaba una división de rebeldes apoderados del 
pueblo, y continuando sus incursiones, con notables perjui¬ 
cios de muchos inocentes. Habiendo pasado la noche de 
aquel dia en la venta de los Amates , distante 10 leguas de 
San Gabriel, recibid allí una carta de dicho pueblo de Te- 
pecuajtuilco, en qué se le ofrecía una entrada pacífica en él, 
por estar desengañados sus vecinos de la temeridad y arrojo 
de los rebeldes que ¡os habían seducido. Lleno de regocijo 
con esta noticia que interesaba á la humanidad, y que des¬ 
de luego evitaba la efusión de sangre, respondió lleno de 
satisfacción y marchó el dia siguiente á las 6 de la maña¬ 
na para dicho pueblo, siempre con precaución, por el conoci¬ 
miento que tenia de la perversidad de ¡os cabecillas . 

E 
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En efe fio, luego que 1 legó, á la una del di A, se en¬ 
contró con que las alturas de los tres cerros del Tule se ha 
l aban con un número considerable de gente, y al punto dio 
sus órdenes para que se dividiese su tropa de caballería en 
quatro Trozos , y destacó una abanzada doble para dirigir¬ 
se al pueblo en buen orden. En estas disposiciones se pre¬ 
sentó el teniente del pueblo D . Santiago Orduña, manifes¬ 
tando lo infructuoso de sus persuasiones,y que la gente se 
halda reunido en las lomas con la de otros ocho pueblos in¬ 
mediatos, mezclados con Ios insurgentes que comandaba D. 
Jesef González, quien habla levantado u>.a compañía en 
Iguala. 

En estas circunstancias, se apresuró el ataque con 
el mayor denuedo y valor de sus tropas, y acometiendo con 
la abanzada de infantería, no bubo soldado que errase un 
tiro, desalojándolos de su posición, y perseguiéndolos con 
¡a caballería y lanceros para cortarles la retirada en su 
dispersión, hasta que habiéndose reunido como á ias quatro 
de la tarde en la loma nombrada ¡a Peana , los derrotó com¬ 
pletamente con pérdida, de doscientos muertos,y ochenta y 
un prisioneros , sin haber otra de nuestra parte, que un ca¬ 
ballo muerto en que montaba el alférez D. Juan de Dios 
Becerra,y herido otro de un dragón, á pesar de venir ar¬ 
mados los enemigos con flechas de seis dedos de lengüeta de 
fierro, lanzas y escopetas, habiéndose portado toda la ofi¬ 
cialidad y tropa con el mayor entusiasmo y valor. 

Inmediatamente se conduxo al pueblo con ánimo de 
castigar á los rebeldes á sangre y fuegr, pero considerando 
que habría muchos inocentes, mando publicar el bando de 
indulto de 12 del pasado con algunas restricciones que exi¬ 
gían las circunstancias para la tranquilidad del pueblo.y 
dirigiendo sus desvelos á ¡a aprehensión de los cabecillas y 
obstinados. 

S. E. ha apreciado justamente la conducta del /e- 
niente coronel qne ha comandado esta acción, y el valor y 
entusiasmo con que las tropas del Rey han manifestado su, 
patriotismo y fidelidad. Asimismo ba aprobado la huma - 



nidad con que ha dado A conocer lar benignas intenciones a) 
del Gobierno justo y suave que nos rige , y que solo tiene á 
¡a vista la felicidad y paz de los pueblos , reservando el ri¬ 
gor de la justicia para los malvados qu; abusando de la 
ignorancia de sus hermanos , y conmoviendo la malicia de 
los revoltosos han Ilevado el trastorna y la desolación á las 
mansiones mas preciosas de ¡a fidelidad y de ¡a paz Si es 
tos pueblos seducidos no ceden A la claridad con que la Di¬ 
vina Providencia nos manifiesta sus designios en su sensi¬ 
ble infiuxo teman a los horrores que serán la precisa con¬ 
secuencia de ¡a ceguedad y arrojo. 

El capitán Don Francisco Hernández, comandante 
de una de las divisiones de nuestro exército del Sur, al dar 
cuenta á este Superior Gobierno con la Gaztta que ante¬ 
cede, dice al Señor Generalísimo lo siguiente. 

«Con fecha de 2 del corriente participa el teniente 
coronel Don Antonio Andrade á su Gobierno la toma de 
Tepecuacuilco, describiendo sus circunstancias menuda¬ 
mente, queriendo hacer de todo su resultado un prospeéto 
que le adquiriese gloria respeto de susGfes, y al mismo 
tiempo alueioanúo A los insensatos su crítica. Sup ine ha- 
her hallado en aquel Pueblo considerable número de gen¬ 
te, resutlta á una vigorosa defensa, y que solo el denuedo 
de sus dragones, dirigidos por su decantada pericia militar, 
pudo conseguir tan glorioso triunfo.*» 

«¡Gran Dios! ¿y que no tengan vergüenza estos hom¬ 
bres de estampar en los papales públicos mentiras tan de 
primera rlaseÜ Pueblos todos circunvecinos de Tepecuacuil 
co. vosotros que tenéis asertos evidentes de las oper aciones 
de Andrade: seréis los jueces que decidan si estas inertzcaa 
el epiieto de heroicas, ó el de tiranas: vosotros diréis á to- 


(a'l Odio, execración, maldición sin fin contra los aduladores de la 
«irania. 
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dos los habitantes de América,qne habiéndose retirado mies 
tras tropas al Pueblo de Teloloapa y al Real de Tamo por 
junas consideraciones, qual ladrón ratero valiéndose de la 
ocasión, ertró á un pueblo indefenso, y cometió ‘.xccsos que 
ultrajan á la Religión y ofenden á la humanidad: vi so.ros 
diiéts, que visteis entrar al Templo de Dios á estos impíos 
y robarse toda su plata, sin que escapasen de su ir.viei.ible 
codicia nilos Vas s Sagrados: vosotrosdiréis que viit iscon- 
ducir á una Imágen de la Madre de Dios atrove acta eo u« a 
carga, ( tal vez por vilipendio:) vosotros diréis, que visuis 
conducir prisionero al Pastor de aqu 1 reb; ño, dcxar.do 
aquella Feligresía sin los auxilios pre isos de religión y á 
aquel Templo qual el destruido de J .-rusa!en sin Saetí do¬ 
tes ni holocausto-': vosotros diréis que visteis en las calles 
de aquel infeliz Pueblo i las vírgenes y mngeres ho estas 
ser viélimas de la desenfrenada lascivia de los Satélites dei 
irreligioso Andrade: vosotros diréis que visteis l.evar por 
prisioneras á todas las muge res que consideraban ¿tiles al 
serrallo de San Gabriel, (b) v que solo e‘c.iparon de su tor* 
peza las que su edad ó deformidad hicieron despreciables» 
vosotros djréis, que visteis sacrificar á ancianos impedidos, 
y aun criaturas inocentes, convirtiendo aquel país en un 
pais de horror y de muerte: vosotros diréis que el Templo 
de Huisuco, y su Ministro han sido tratados del mismo 
modo.»» 

»»Americanos, ¿y que estos hombres se quieran te¬ 
ner por religiosos y por protcélores de la envilecida huma¬ 
nidad? pero no es extraño, pues todos los filosofeas liberti¬ 
nos de nuestro infeliz siglo han querido domr siempre sus 
exécrabl» s exceso» coa los sagrados nombres de humanidad , 
libertad , naturaleza , razón , y otros de los que han usado 
para el trastorno del mundo político. No hay que aluci- 


(b) Hacienda del impío Termo , e¡ Gachupín mas feríx y sanguinario 
fue hay ente* no jot ros, cuyo caudal se emola por millones. 
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nnrse amibos r-rm patriotas, las operaciones de Andrade en 
Tepecuarnilco son bastantes para hacernos abrir los ojos; 
por poca luz que tengáis, ya sois capaces de discernir y de 
hacer una comparación juiciosa de a conduéla de nuestros 
enemigos con 1*. nuestra: ya habéis visto que á la llegada 
de nuestro i enemigos en los pueblos, «e di persan las gentes, 
y corren fugitivas ú auxiliarse á las malezas de los mon¬ 
tes, y que al m'stno tiempo que nosotros ocupamos los mis¬ 
mo-, corren presurosas 4 ponerse baxo nuestro amparo, t.fre 
c é )dcnos gusto-as aun las familias infelices quanto tienen 
pora su subsistencia, para el auxi io cíe las tropas, piueba 
nada equivoca de que se han formado mejor concepto de 
nosotros que de nuestros contrarios.*» 

«Pero en prueba, nmadrs compatriotas, de nuestra 
mejor causa, yá habtis vi to no- s r ros felices éxitos, yá ha- 
¿>ets sido testigos que sin embjrgo de tener intencione! 
nuestros enemigos de atacar primero á tste Pueblo de Igud 
la, jamás se atrevieron s do con haber visto acampado el 
exército comandado por el capitán D^n Francisco Hernán¬ 
dez, á pesar de IWllars: debilitado por estar párte de sui 
tropas en Teluloopa y Tasco: igualmente hab-ji^ expert 
mentado que luego qu.* se reuní :rirt) nuestras fo«rz:s, cor 
rim-s presurosos en su alcance á Tcpécuacuilco el día d dé 
diciembre, de donde se hubian elugado 4 la media noche 
temerosos de nuestro ataque; p:ro sin embargo á pesar de 
hallarnos, fatigados los seguimos en su retirada todo ese 
día y toda la noche, hasta las 4 de la mañana del dia 9 y 
teniendo noticia de que se hallaban acampado» en el Ran¬ 
cho de Aquctzálapa, á pesar de indecibles fatigas por lo es¬ 
carpado del camino, colocamos un cañón de á 12 en un 
punto dominante, caminando los otros tres por la parte de 
abaxo para atacarlos mas de cerca; mas apenas oyeron el 
estallido del primero disparado á metralla, quando el Hé¬ 
roe invencible de Andrade con todo su exército se puso en 
una precipitada y vergonzosa fuga, dexando en aquel cam¬ 
po todos sus equipages, sus bagages, y el saqueo del infeliz 
Tepecuacuilco.» 
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”¿Qnc mas queréis. Nobles Americanos, que baga¬ 
mos por nuestra justa cansa?: hemos dexado nuestras fa¬ 
milias y nuestros interese», hemos caminado de dia y de 
noche, hemos pasado sed, y hambres insufribles, todo lo 
hemos sacrificado en prueba de nuestro patriotismo, y es¬ 
tamos satisfechos que todos estáis dispuestos á hacer lo 
n.’i'.mo que nosotros: reunios, y no teníais las amenazas de 
diestros enemigo». Aqui, ct mo ya os diximos en otra vez, 
se desplegó ia vnndera de la independencia para no enrro- 
liarse jama'! sed fieles á nuestra Patria, y estad seguro* 
que ura maro ptcvider.te ros proicge y un Sabio Gefe pes 
r g . O^rte! Subalterno de lpuala. diciembre 15 de 1810. 
Tz.hl capitón comandante del rumbo del Sur, Francisco 
Hernández 

Va que el Señor Hernández nos ha trazado el abo¬ 
minable. irreligioso y heretical quadro de la conduela de 
los católicos Gachupines y sus auxiliares en unos pueblos 
indefensos; no llevarán á mal nuestros Uflores que añada¬ 
mos aquí la interesante, piadosa y verdaderamente cató¬ 
lica escena con que asombró á nuestros mismos enemigo* 
el txéfciio de los excomulgados y heieges Americanos en 
el Piv-blo de *a Btrca. Tenérnosla satisfacción de anunciar 
un suceso público, notorio, acaecido en la mitad del dia, 
S presencia de midere' de testigos, v confesado por el mismo 
osado Recacho, ei Aqutles de los Gachupines de la Nu:va 
Gali. ia. No hay ciertamente eolofes con que pintar 1 .» car¬ 
nicería horrible que los enemigos hicieren en los nuestros, 
los dos primeros dias ca que fueron atacados en la plaza y 
calles de aquil Pueblo, valiéndose de toda la superioridad 
que les daba la artillería, fu hería, y demas pertrechos mili¬ 
tares de qut abundaban. Pero al tercero foé tal I* confluencia 
oe Americano*. que por todos vientos cayeron sobre Reca 
cho, y tu» tropa , que este se creyó perdido sin recurso, y se 
abandonó á un total desaliento, esperando por horas su 
n u. ríe y la de todos los tuyos, hasta que su Capellán le 
sugirió 1 arbitrio de que se racasc la Custodia de ia Parro¬ 
quia, y te conduxtse con toda solemnidad y aparato á esta 
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Ciudad. En verdad, que desde Urbano IV hasta nuestros 
dia jamas se ha visto una procesión de Corpus tan larga, 
pues dista de aquí la Barca mas de treinta y cinco leguas. 
jQual fué en tan imprevista coyuntura la conduela de do¬ 
ce mil hereges Americanos? Pásmense al oírlo los Cielos: 
todo aquel exército numeroso, apenas percibe tn manos del 
enemigo el Sacramento adorable, quando robftpoaündose 
á todos los movimientos mas fuertes de la naturaleza, cal¬ 
ma en el momento su justo rencor, adormece su venganza, 
se olvida del dolor de sus recientts pérdida*, y desp fián¬ 
dose solamente su feé y su ternura a vista d? Dios Sacra¬ 
mentado, se abre en dos filas, re postra por tierra, y rinde 
las armas, dexando escapar á su mortal eticmigo al favor 
de tan augusto Padrino. Viles Europeos, calumniadores in¬ 
justos, revolved toda la historia, registrad los Anales del 
mundo entero, y citadnos un rasgo semejante de una tal 
feé en una tal situación. 


PROBLEMA. 

¿Por qué los Religiosos Crucifero* de Queretaro 
predican á todas horas la excomunión contra los America¬ 
nos, por que nos tratan á todos de hereges y á uno de 
nuestros Gen rales de Ante Chiisto, y en fin por que aren¬ 
gan al populacho con la Hostia Santa eñ las manos? 

Resolución. La malicia de los Tecomates, cotejando 
la conduéla de aquellos Regulares con el sikncio y mode¬ 
ración que en iris aéluules circunstancias observan constan¬ 
temente los Guádalupar.os de Zacatecas, á quienes por su 
exemplar piedad llama el vulgo Padres Santos, y que pro¬ 
fesan la misma Regla é Instituto que los Cruciferos, juzgan 
que el problema está resuelto con solo observar que los 
Frayles Queretanos son Gachupines, y los Zacatecanos 
Criollos. Aniden que herejía, é independencia en nuestra 
presente situación, son dos ideas tan iuconexás, y distintas 
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una de otra, como el cielo de la tierra: y que es menester 
padecer un trastorno de cabeza bien extraño, pura decir, 
que es un errar pertinaz contra Ja feé el tomar las armas 
para cumplir el juramento de vencer, ó morir, antes que 
sugetarse al usurpador Josef Napoleón, y á los Gachupines 
que pretenden entregarnos & aquel Rey intruso. Valientes 
Americano:., muy desesperada debe ser la causa de los Ga¬ 
chupines, quando todo lo profanan, y hacen el mas sacri¬ 
lego abuso de la Religión pira pervertiros y alucinaros. 
Sírvaos de norte, y de preservativo el exemplo del Clero 
Secular y Regular Americano, y sobre todo el de vuestros 
Curas que han sido y son los Apóstales, y Soldados de la 
Santa independencia. Que no se perciba ya rr.as que un 
solo voto entre nosotros, una voz, un eco, y sea el de mo¬ 
rir, ó vivir libres de los Napoleones. 

Todo concurre i darnos las mu alhagüeñas, y bien 
fundadas ctoeranzas de que bien pronto se disipará el pres¬ 
tigio que tiene engañados á nuestros hermanos, que militan, 
baxo las vanderas del cobarde y sanguinario Cali-jas. An¬ 
tenoche sfe presentó á S. A. Serenísima nuestro Generalí¬ 
simo un cabo y varios soldados del Regimiento de la Co¬ 
rona, que es el cuerpo mas disciplinado que tiene el ene¬ 
migo. Aseguran A i:r,a vc.Z todos los dichos desertores, que 
no hay soldado que no esté ardiendo en deseos de pasarse 
á nuestros e*é cito», y que lo verificarán en la primera 
ccasion que se les presente de hacerlo coa seguridad; puc 3 
Cal!» j'i» ha pasado por las armas á muchos que han ha¬ 
blado sobre deserción. Dios permita que no nos veamos 
en la {.cosible necesidad de derramar saogre criolla, dan¬ 
do lugar á que los Gachupines se burlen de nosotros. 

Expreto de Acapuko que llegó ayer mocha mi tojue de las Ora¬ 
ciones. Trabe la noli na de <¡ut la D: cisión dril nuda á atfuel Puerto si¬ 
gue progresando, siu dexar al er.tmrgo háoer cacutHcnes por aquel rum¬ 
bo. La futrea ejeüiva de dicha Üisistan cmsitte en Ha hombres, y siete 
cañones de artillería. 
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Extraordinario. 


EL DESPERTADOR AMERICANO. 

CORREO POLITICO ECONÓMICO DE GUADA- 

LAXABA DEL VlüRNlS 1 I DB EmBRO DB l8ll. 

. F.rgo fumr¡ir vicc cotis, acutum 

redtii-re quae ftrrum vales, exsors ipsa secandi. 

Horat. 
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JL>I Exir.6. Señor Don Josef Mariano Ximenez, Tenien¬ 
te General de ¡os Ejércitos Americanos, v General en ge- 
fe de una de las Divis'onei de nu-stro Exército de! Norte 
en Oficio fer ha z 6 rfc Diciembre i'i’timo, en el Quartel Ge¬ 
neral del V.Ie de M tchuila, cooducido á esta Superiori¬ 
dad por Expr:*;o que llegó hoy á las once de la mauana, 
dice á S. A Serenísima el Señor Generalísimo lo siguiente. 

Participo á ! y A Serenísima que r.ucstros (a) ene- 
migas se hallan ata-'adns á dos fuegos pues les Angla-simé- 
rícenos, r.veitr s A indos, están ya en Na‘odochcs (b) en 
numero de mil j d-.sehr.tos. Va les tengo comunicados mis 
planes per medio de cuatro propios para que en todo abre¬ 
mos de concierto A los Europeos que se han embarcado en 
varios puntos, los han despojado nuestros Aliados de todos 
sus bienes,y ¡os han vuelto á echar en tierra desarmados. 


( a ) Dos .-ni! fco mores remandados por Cordero. 
I b ) isa la Provincia de T«iu. 
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TVj manaé una división A /ÍU amira para entablar comu¬ 
nicación coa las Islas y provernos de armas. 

Participa también dicho Señor Exmó. tener una 
fuerza de maí de 8¿) hombres, entre ellos 4$ de Caba.le- 
ría, gran parte veteranos de los que han desertado del 
exéícito enemigo, y armados de fusil, sable y pistofa;, y 
los restantes de lanza y terciado. La Artillería es de er 
Cañones de buen calibre, servidos por 1 21 Artilleros, abas¬ 
tecidos de municiones, y bien disciplinados con eí conti¬ 
nuo exércicio de fuego que hacen diariamente á tarde y 
mañana. De los oficiales de su mando, d : ce su Lxa. lo >i 
guient c.— Mi Ofisialiadad es recomendable per tedas sus 
circunstancias , y principalmente por su suberdi-acicn^y 
amor al buen orden. Ella sola es capaz de hacer ¿crabian 
al enemigo. < 2 V. 

Amei ¡canos, es tanto mas sensible la satisfacer n que 
experimentamos, al anunciaros el arribo de la Avarzadadel 
Exército Auxiliar Ang’o Americano á nuestras fronteras* 
quanto desde nuestro primer numero os aseguramos que 
debíais esperar todo genero de socorros de estos Vecinos 
generosos. Ensalzado sea para siempre el nombre del Dios 
de los Exérciioc, que por todos partes se declara prott^or 
de nuestra justicia, y por todas parres hace triunfar la in¬ 
dependencia de una Nación, que solo lia tomado ¡as arrras 
para recobrar sus naturales derechos, y nsaotcncr intada 
la Religión de sus Padres. Américanos egoístas. Patriólas 
indolentes, tibios espectadores de nuestros riesgos y con¬ 
vites, ¿aun no os declarareis? ¿aun no sacudiréis esa vergon¬ 
zosa apathia ? quertis participar solo de la gloria, y no de 
los peligros? 

En primera ocasión daremos un resumen estatifi¬ 
co de los Estados Unidos. 
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EL DESPERTADOR AMERICANO. 

CORREO POLÍTICO ECONÓMICO DE GUADA, 

IftXARA DEL JcEVKS I y DE EnBRO D8 l3li. 


....... fungar vice cotis , acutum 

redder* quae ferrum vaitt y txsors ipsa secanái, 

Horat. 


Americano*. Compatriota* muy amados, oid la voz 
de la razón, escuchad los «temido* de la angustiada mili¬ 
tante Patria, mosirao* sensible» al clamor de su* justísima* 
quena*. ¿Es postble que vuestros generoso* corazones soló 
abriguen afectos de compasión acia nuestros mortales ene¬ 
migos, acia unos tirano* detestables, que después de teoer- 
ooj esclavizados por tres Siglos, añaden actualmente c! col¬ 
mo 6 su maldad, mai>UDU.ndo por pura malignidad, pófr 
puro capricho, centra todo humano y divino derecho, Já 
«a» atróz y exierminadora guerra contra la Nación Ame¬ 
ricana que solo trata <le ser fiel i tu* juramentos 1 ¿es po¬ 
sible que solo sr excite vuestra sensibilidad y ternura, S vii- 
ti del juiio castigo coa que la dolieme patria venga los 
enormes atentados de unos lobo* que se cubren con la piel 
de oveja, quando se veo coa et cuchillo i la garganta, ^ 
que desviados del peligro se vuelven «agudos y rabioso* 
tigre*, sedientos de la sangre criolla? 

Acomete i Goaoaxoato (a) el bárbaro Calleja* se 
irrita, se exáipera al ver la gloriosa defensa, el <knued¿ 


(a) Lí»m «i bnit que fui tu* m «ftrftf* Cwá+i. 
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heroico. el valor mas que humano de aquella valiente y 
esforzad! pleb«: se enfurece al ver que un -armas, «astre¬ 
ñí. p->r Irtinla horas el mas obstinado y reñido comba e 
contra sus rosmaros»», aguerridas, y disciplinada» Gfa tigra, 
j^oal hufctera ido la conduéla de qitalqniera otro (;«. 
r>rr*I dttpues de tomar una ciudad, cuyos hijos acababan 
do maniiVtíarsc superiores á los ñus nos Espartanos? Qnjl- 
quiera Militar ¿no los hubiera respelado en su desgracia, 
no hubiera admirado su constancia, no le* hubiera d.da 
algunas muestras de humanidad? Pero, Americanos, Uj 
almas de los Gacfmrines no soo de este temple. Apenas 
S” apodera aquel Menstruo de la desveoluiada y opulenta 
Goanaxoato, todo lo lleva á fuego y sangre, no se re p • 
t« edad, ni Sexo, ni condición por elevada que sea, n 
mismo carácter Sacerdotal, reverenciado entre las bár¬ 
baras naciones, no se distingue entre el Soldado, y d 
pacífico morador, entre el que peleó con las anuas, y r l 
que se encerró á orar en su casa. Hombres, mugeres, 
niños, ancianos, lodos son ahorcados, fusilado', ó dego¬ 
llados sin piedad. Nueve cadahalsos no dan aba lo ¿ a» 
de la raañaoa hasta las ocho dadas de la noche. Se es¬ 
tremecer!, se cubrirá de horror la culta Europa, quando 
» recorrer 1* historia de nuestra revolución, lea ron avom- 
bro hüber llegado la atrocidad de los F.«psñoles i unos 
excesos de que «e avergonxmian los mi'mns Cafres y Ca- 
Tibes. Si, Atheista Flon, Monstruo de crueldad y de bar- 
bjrie, es n> nester delatante ante el tribunal justo é impar¬ 
cial de todas las Naciones, es menester llegue á oidos de 
todas, que estando ya para ser arcabuceado el intend> me 
Gómez, aquel hombre dulce y moderado, i quien se le 
hizo furria p-,ira que acéptate el mando que rehusaba, 
que eitando digo en los últimos instantes, llegaste tu 4 su 
lado, apartaste al I apellan que lo auxiliaba, y comenzas¬ 
te i maltratado de palabra, (b) y á insultarlo con bofa y coa 


1 * 0 » Suba V. S. (Ir ¿teta «f«*W impío ) tuba V. S. owo «icakxv aui. 



escarnio píes sacia? tu brutcl y bárbara venganza. Espa¬ 
ñoles de la Pt-nínmla. por 1753» corrompidos qu« os halléis 
con e! cxcmf>-o &'■? Ftiótef.», decid de bucea fcé. ¿ha¬ 

béis pjee<-cfíd< 5 a jamas igual r'cen&.retrc les mismos Frao- 
cesíí ¿Obispo inmortal de la Ccr.dad de Ckiiapa, Fray Bar- 
tolo icé de las Ca»as, (c) gcoeroro proteílorde los Indios opri¬ 
midos, tu que denuncias** á Cirio» V. 5 as crueldades de los 
fj*«ht:p ¿^3 u/3 paisanos en cí Cc&tiacnte Americano, tu 
quemaste i c ©«festón del mismo Hernán Cortés, que en 
)a sola Erro* tíc léxico, $s mataron mar millares de lu¬ 
dios, que Judíos muiá ron en el sit«o de Jcrmaleo por Tito 
y Vespasbno, ¿que hubieras dicho si hubieses vista carni¬ 
cería tao e-paarosa? 

Di 1 y seis mil Criollos perecieron eo tan san¬ 
grienta barranca, sus cadáveres se esparcieron par los 
M otes, para pasto de las 3 ves carnívora?, impusiéronse 
teretísimas peaa* para qne naJk- les enterrase en sagrado, 
lkvendo «t-mpre anidante la calumnia de que los Aine- 
t*C 3 Dos son bereges, indignos-de los he ñores de la sepul¬ 
tura eciesil* iea. ¿Y qué prt-ttxio sirvió á aquellos iiq-» 
pío» caoivaks para encarnizarse hasta este estrecno* el 
que algunos individuos del pr.rblo baso, en los p i meros 
raptos de su dolor sacr firmón i su s gortJad los Euro¬ 
peos que el Gobierno tenia en Coaroxoato prisionero*, 
como ti el cuerpo Municipal de aquella Ciudad, como si el 


ar Ir hatin Ir* hn«K>rr« miliiarr*, haiérsos tu salva de fuistia si 
Sckui InKukntr, tíf. 

Prr m*f fc» Clí^uf mrr tt JttwJmm ron*» ttlt Tf*'la- 
bu FiaJjFi, iEi>i)a«ti * tu>ir«r U0*r*l 0 <¡U* ¿J» U e«*a nbr* *1 ¡K— 
4* tU *Mlnr*áj Jé}** *¡ h.m i Birn Ffijoo en /« T-at * '»«*, Tv». 11* 
DdC X, y U ya* cñjJtn <M EaJraogtral Hjj+jJ, y k*b*rn*a. 
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Intendente, como si los Gefa Militares hubiesen tenido la 
mu ligera Influencia en aqgel total socesó. Prueba palpa¬ 
ble de que este ao fbé mas que un pretexto vano, e* la bar¬ 
barie reciente del perverso .Cruz eo Valladolid, digno 
imitador de Vos Flooe*. f Csllejat posctehtoi Insurgentea 
ecabaa de ¡emola? á su rencor ios implacable* Gschupt- 
oea. después de haberse escapado de la custodia eo qtit los 
habíamos puesto, y después de haberse reunido con loa 
Soldados de Cruz contra la feé de lo tratado. 

A mericanc», tantos huérfano», tantas viadas, tantos, 
padres desolados, tantas madres afligidos ú quiere* no ha 
quedado otro apoye que el de la providencia, tantos ase¬ 
sinatos cometí Jos á Mugre fría y con el aparato ma^ asrf»*, 
cofín tanta sangre americana derramada ¿no clama al 
Cíelo por venganza, con tanta ó o>ss justicia que la de 
AhéL atendida la santidad de la causa, que ha constituido 
i nuestro* hermanos uco3 verdaderos Mártirea de la Re* 
íigioo, y de Sa Partía? Prro oh! trastorno extraño de ideas! 
Oh! cfeftoi terribies de la esclavitud, quando las tiaciooi* 
se bao acostumbrado por siglos í su yugo! Si A mejicanos, 
tenemos el dolor de decirlo. La tempestuosa nube dtl reo* 
cor Europeo amenaza destruir á toda la Nacen en masa, 
truena y fulmina contra los criollos, se trata i nuestros 
caudillos de Apóstatas, y Hereges, se obra eo todo confor¬ 
me i tan abominables principios, se carga de cadenea -4 
los instruidos y se les envía á las mazmorras de la frtqui 
«icion para que no haya quien deseugañe í los »g íorautes, 
k.s paeblos ocupados por ios Gachupines se convierten ca 
teatros de horror y de desolación, en vasto» cadahalso», 
donde la vi>ta se estremece ro miraedo mas que verdugo», 
y ví&wne*, corren torrentes de sangre, quedan ttüidas de 
toxo las cnUt-s y las plaza». 

El Criollo habituado i la esclavitud, f verse- steiíj* 
pte tratado fjor el Gachupín i lo perro, ve tales horrores 
sm la mas ligera tmocioo. Pero quítesele la vida i «00 de 
«usamos, 1 uno de esos p'ijuro* iraydores, iolivlcs 4 »o 
Kcligioo, y á su Rey, á uno de esos hipócritas que al mis* 



mo tiempo qflte confiesan ser justa nuestra cansa, mantienen 
boa guerra de exterminio contra nosotros, cuyos inevita¬ 
bles males cesarían luego si punto, si hablasen de buena 
feé, y t* atasco de acomodarse coa nosotros; castigúese de 
muerte i algunos de estos, úsese coo ellos del darecho de 
Represalias, adoptado en todo el mundo desde la mas alta 
Antigüedad, procedas? contra ellos coo arreglo a) derecho 
de la Guerra, para contener de este modo la matanza de 
los nuestros; entonces si que se desplegan los sentimien¬ 
tos mas vivos de la mas cordial compasión, entonces se 
puebla el ayre de sollozos, se vierte el tnai amargo llanto, 
se prorrumpe en queras y clamores, te publica á gritos 
que es una barbarie sin exemplo, una atrocidad, una im¬ 
piedad iosodita quitar i los Gachupines la vida, y arro¬ 
jar sus cuerpo» por los campos, erto es. hacer con ellos lo 
que primero ello» rnbmos timen hecho con nosotros. ¿Ama- 
ricaoos ¿hay una justicia para el Europeo, y otra pata el 
Criollo * ¿será una misma cosa licita para aquel, é ilicita 
para e*te? ¿solo lloraréis el justo castigo de vuestros opre¬ 
sores, sin gemir por la desastrada muerte que dan ellos £ 
vuestros hermanos v paisano*? ¿Hasta quando cesaréis de 
ser lósenselos, é injustos eco vosotros mismos? 

Estudiad i ionio toda la'conduda de nuestros Ge- 
fes con estos tiranos advenedizos, desde que comenzó nues¬ 
tra revolución, y apenas encontraréis eo la historia univer¬ 
sal de toda? las naciones exemplos de tanta homanidad 
é indulgencia. Hemos apurado con ellos todos los recurso* 
de la política mar conde?ceod rente y generosa, y hean&s 
ensayado de mil modos el aisterm de la dulzura y toleran¬ 
cia. Les hornos concedido, después de haberlos vencido 
en buena goerra. Indulto* muy amplios eo tos bienes f 
pcirtoüas, les hamos extendido cartas de oaru raleza decla- 
’rindolo* CívdaeUtnos yfmericanos, le* hemos dado eoUra 
libertad sio nm qne una regular cauctno de que oo asea- 
tarín coates la libertad de oucstra Patria- A lo* mas div- 
tnluj, i quello* que nos hir» dado violentas sospechas de 
^Jbesioa al Usurpador de U España, pos heno* coate»**- 



do con ponerle* co ídirtaio» C^moJot v nipaciosoJ. <hndo 
A cada uno por lo menos quitoce pesos mensuales pira \j 
maolenctnn, A hi n Ir» h-iivn ptrmitido cJCú< r pira vi 
mmi¡ n la cara del amigo Americano que mu les g:i-i ts\ 
«mi> rmbargo indo ha sido co vano, todo ha súl • u.útrl; 
qti» digo ii.útil, todo ha cedido en nuestro propio daiio, 
t ulo ha servido para fomentar, y proloPtar la sangrienta 
é intettin» guerra en que nos vrmoi etrvueho». A p sir 
de todos sus juramentos, y pretexta», A la primera oca'ion, 
que so les presenta, se escapan i los Reales enemíjos esto» 
pérfldor, y toman i»s armas contra nos.H' n s. haciendo ver 
i las clara* que no han olvidado la feé púnica de sus anti¬ 
guos domiu idore* lo> Caitagincses. Los que no logran fu- 
gars-, ntizan eotre nosotros la llama de la discordii, pro- 
p-dvc, dwsvvsv.» widvcvsssps, esigesan lo5 «vales foriosu», 
qivjuih.s laltsa en una tevolución, instruyen de nuestras 
rm diJns al enemigo, y mantienen con él una secreta orimi- 
n I correspondencia. ¡Criollos tiernos y seoiible», quau m- 
d'tncx, quat* poco acreedores 1 vuestra compasión son esto* 
malvado.! ¡quinto os agravian, con obstinarse co que per¬ 
manezca esclavizada la Nación del mas bello y mas ama¬ 
ble carlétcr que »e conoce sobre la tierra! 

Columna ioexpunabte del Putbld Americano, fi¬ 
fi r«ado caudillo de los hijos de María de CíuaDAtAjei, mag¬ 
nánimo y deoodsdo Hidalgo, hasta ahora nada ha podi¬ 
do desviaros de la rut3 que os trazó I.» sabiduría, nada ha 
Mdocaplz de trastornar vuestros designios, y debilitar 
vuestra constancia. K»xa la vista eo la conducía de los <ie- 
f * «m m'gos con vuestros hijos los Indianos. <-s la h.tbtis 
propuesto por norte v dechado de la que debí is observar 
«<-n lo» prisionero* Cacbuprne*. Ellos imbuidos en su an¬ 
tiguo error de que somos gentes de poco espíritu,cobar¬ 
de. é i TiVriles, creveron suf caria n.iCieote libertad en 
tu cuna, liguicado su sis'éma fovorito de terror. ¡Impoiíti- 
coi' ¡lem»rafiuj! 1,0 advirtieron que eran otras lus midi- 
d is que eiigi-a la mudanza di- Jos tiempo», y (as circuns¬ 
tancia» de su actual situación: ao victuti el precipicio y la 



indefinible (d) mm* que .de es^e tixxfo *e labraban. V<,t, 
aptovechandoos de sus delirios, habéis entablado el mismo 
plan, «¿cando de él iccalculftblec y mucho mi vent .jotos 
resultados. Es verdad que por una parte la ignorancia, * p r 
otra W>« enlaces de los Europeos coo l¿s priqaeras de nuestra* 
familias, han suscitado á lo prooio violentas qti-xas, y cli»- 
mores injustos; pero Vos, ó Padre de la Patria, sobrepu* 
nkodoos á toda la sensibilidad de vuestro generoso cor r» 
aoo, y atendiendb. solo i la común redención, os habéis 
hecho superior i murmuraciones popularrs é insensatas. 
Estos forzosos golpes diñados por la política, aconsejad*s 
por la necesidad, y aprobados por la Lev, los justificaran 
los entono* que abora lo* reprueba a- Eren pronto la fu» 
y tranquila razón calmará todos los furores, movimientos 
maquinales de la débil naturaleza, hijos de la excelencia 
del caráéltfi Americano. Estas heridas las cicatrizará el 
bálsamo consolador de vuestra sabiduría, haciendo suceuer 
i unos males pasageros el hermoso y resplandeciente es¬ 
pectáculo de una tranquilidad universal. 

Proseguid pues. Héroe ¡nviélo. Héroe tnmoriat, con¬ 
tinuad ese saludable plan de terror de que el mismo enemi¬ 
go os ha dado ¡as primeras lecciones. Seguid purgando la 
Patria de los monstruos que la despedazan, y devoran. No 
os detengáis hasta aniquilar al débil y versátil Veoegaf, 
i ese Virrey, despachado por el Con seto de Regencia para 
consumar el ioiquo proyecto de nuestra entrega á los Na* 
pollones. No paréis hasta colgtr al caustico Agwirrr, «.zo¬ 
te del Criollismo en estos desventurados tiempos, y á (i 
padrino y fomentador el orgu’loso Ve r mo En fio, de.st'uid, 
exterminad de entre nosotros toda esa maléfica y a borní 
Dable raza que *c opone á nuestra suspirada libertad, »1 
cumplimiento de outsliros maj solemues jui amentos, v á 
la conservación de cu stra sacrosanta y adorable Religroo. 


t» titmU*n ¡kr Par»pttr al er prt ¡mneiar rl nr-mkrc dr am. 
rtctn». mrt ctm o n tfirtm ntn át wr la Saeta imégn Gt t aiélaf am m . ; Qm 
«ÜímmmI 
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f.a exíeodoñ de esto* florecientes F-stióo*. *»gun el 
pepel público intitulado ‘.National IntcUigencer, es de mi! 
dosc «cocas y cint uccu milla* de Sargo, y tnfl quarecta de 
ancho, qt»e hacen oo milloc do-?deota* y «tent* mil millas 
quadrxdas ^ ochoefcnto* doce mil y ochocientos «ere* 
de tierra ( como veinte y cidro enillcoe* y doscientas mi! 
caballerías ). Desde el afio de mí! setecientos setenta y 
qnntro hasta el de mi! ochocientos tres, creció la pobU- 
cioo denle do» milluoe* de Almas á cinco millones; las 
fierras abiertas y cultivadas < 5 e«de veinte á treinta y sets 
millones de acres las milicia* cit-sdc quí'trocieuto* mil hom¬ 
bres i novecientos mil; Ioj marineros desde quince md á 
*e<eota v «res csil; el produjo de las rectas públicas des¬ 
de «¡s millones de peso» á qasrema y dos millones e! 
Valor de las exportaciones desde seis millones á sesenta y 
tres el buque de las embarcaciones desde ciento noventa y 
r>rhu mil toneladas A mas de un millón. Los fondo* Je 
aoictizacioD eí.éllvos en mil setecientos retenta y tres 
s«ctadíaa a do* tniUooe*, y en ot\U ochocientos do» á doce 
riiilionr». Lo* pa/urees y dif».*ro eí divo co teso;eiia ‘cis 
Dvllones en mil setecientos noventa y tres, y trice miilo- 
oes t= mil ochocientos c «*», sin Incluir en esto la Lnid t* 
o*. F.a ti último estado reír'ivo i la.cav* de moneda at¬ 
onde el UK»! valor de lo ac.ufi.tdo huta 31 de Diciembre 
4 e 1803 i et ica de qustro mili cia de pesos, y los gLt«iu* 
i do*cientos treinta y claco mil pC‘O c . Desde i chocieu* 
tos tre*. hsv» e*tr era ¡que progresos no babiá hecho aqu<! 
irduttriono Pueblo en su poblac : on, agricultura, comtsciO, 
marina, oegocio* po’iticqs y domestico*.! 

Compatriotas ¿00 senri* una «anta envidia, a! ver 
toota felicidad tutxc nuestros laborioso» vecino»? 



